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    Capítulo 1


     


    Drew


     


    Drew llega a la sala de conferencias y se abrocha la chaqueta. Acepta su pase de conferencia del voluntario detrás del escritorio y se mete la cuerda debajo del cuello de la camisa. Le pasan una bolsa de regalos y un programa, y cruza apresuradamente el gran vestíbulo de la entrada en busca de café. Todavía no ve a Alice Orville por ahí, pero ella aparecerá. Drew revisa el programa. Un horrible retrato del hermano de Alice, Ashleigh, anuncia su panel, Triunfar en el juego moderno: consigue tu propia suerte de principiante. Esto va a ser intenso.


    La conferencia anual ToFF-E era la principal exposición sobre innovación. Siempre había asistido lo mejor de lo mejor, al menos hasta que Theodore Orville se hizo demasiado mayor para acudir por sí mismo. Drew se consideraba afortunado por ser parte del equipo que representaba a su jefe, incluso si el hombre era a veces un poco cascarrabias. Alice tiene sus diferencias con Theodore, especialmente desde el comienzo de su transición, pero representa bien a su compañía. Ashleigh no llegará hasta su panel de mañana. Drew niega con la cabeza ante el programa mientras camina.


    Lo guarda en su bolso y se sirve un café grande y oscuro. Ya no quedan casi pasteles. Agarra una magdalena, solo para comer algo. Ahora, Drew mira a la multitud. Tiene que observar todo mientras este ahí, y no solo por interés. Theodore le exige tener apuntes muy detallados.


    —Drew —dice una voz amistosa.


    Levanta la mirada y ve a Alan acercarse rápido. Su característica sombra de ojos brillante hoy es una explosión fucsia y roja. Drew se acerca para darle un abrazo. 


     —¡Qué bueno verte! ¿Vas a volver a modelar este año?


    —No hasta la fiesta de después. Estarás allí, ¿verdad?


    Drew sostiene su cuaderno con una sonrisa irónica.


     —Órdenes del jefe. Yo soy más una persona de mañanas, pero son solo dos días, ¿no?


    Una conmoción se despierta detrás de ellos. Drew se gira y una pequeña parte de él se olvida de cómo respirar. Ahí está ella. naTasha. Aunque la gente finge ser discreta, Drew está seguro de que están sacando fotos secretas de ella. De entre todas las personas posibles, ella camina del brazo de Yancy. Pensaba que se habían separado. Theodore siempre quiere saber exactamente todos sus pasos. Tiene que echar un vistazo más de cerca. Drew le da a Alan una palmada en el brazo.


    —El deber me llama.


    —Oh, ¿en serio?  —bromea Alan amablemente.


    naTasha no habla con cualquiera, pero tiene un plan.


     —¡Yance!


    La modelo se ilumina al verlo y lo saluda con entusiasmo, sin soltar a naTasha. Se dan un abrazo bastante incómodo, y elle se ríe cuando Drew se aparta.


    —Nos alegramos de verte —dicen mirando a Drew. Él le sonríe a Yancy.


    Para su eterna sorpresa, naTasha lo mira directamente y le tiende la mano. 


    —Eres Drew Crossfield, ¿verdad?


    —Exactamente. —Siente que su corazón se dispara mientras le da la mano. Su piel está perfumada y es suave. —¿De qué conoces a Yancy?


    —Salimos hace unos años, nos conocimos en Nueva York.


    Drew ya lo sabe, pero no quiere parecer más acosador de lo que realmente es. naTasha lo sorprende al agregar: 


    —Yancy todavía habla de ti.


     —¿En serio? —dice él ruborizado. Hace todo lo posible por no ponerse rojo como un tomate.


    Yancy extiende las manos inocentemente. 


    —Tengo muy pocos amigos y todos están interconectados.


    Drew se ríe, y en el fondo de su mente piensa que esto no podría estar saliendo mejor. naTasha saca una tarjeta de su manga.


    —Nuestra fila va a estar un poco llena hoy. Siempre lo está. Pero coge esto y llámame. Tal vez pueda robarte de Theodore para almorzar en algún momento.


    —Por supuesto —contesta angustiado—. ¿Qué tenías en mente?


    —Bueno, a pesar de las apariencias, tienes olfato para la ropa de mujer. Me vendría bien una nueva perspectiva.


    Se sonroja de vergüenza por el comentario, mirando tímidamente su chaqueta y pantalones caqui. 


    —A Theodore no le va a gustar.


    —Mejor todavía —dice ella. Su sonrisa hace que sus órganos internos se retuerzan. Se recupera y saca una tarjeta de su cartera.


    —Aquí tienes.


    naTasha la coge entre dos dedos y se la pasa a Yancy, quien tiene su bolso colgado del brazo libre. 


    —Te llamaré —dice. Por alguna razón, Drew la cree.


     


    —Bienvenidos, todos y cada uno de ustedes, a ToFF-E: ¡el Festival de Moda y Electrónica de Toronto!


    Drew se sienta al fondo de la sala, con una panorámica de todos los presentes. Dibuja a la presentadora mientras habla, sus manos se mueven tan rápido como su boca. Sentada en la abarrotada segunda fila está Yancy, y junto a ella, naTasha. Drew la dibuja, mientras se inclina para escuchar algo que le susurra una joven con rizos en forma de tirabuzones. Está dispuesto a apostar a que es Neveah, su asistente.


    —Ahora, puede que lo hayan notado: hemos cambiado el acrónimo. El tema de este año es el vestirse con tecnología: la integración de la electrónica en la vida cotidiana de formas perfectas nunca antes vistas. ¡Tenemos un gran programa para ustedes, incluidos los prodigiosos Niños de la Tradición! Así es, Ashleigh y Ale… ¡Alice Orville están aquí esta noche!


    La boca de Drew se tuerce ante el casi accidente. Se supone que los viejos hábitos tardan en morir. Alice saluda desde la primera fila, sus rizos de color púrpura pastel brillan  bajo el foco que la ilumina.


    Desconecta de las charlas de apertura por un tiempo, capturando instantáneas de la variedad de miradas que puede ver con rápidos y amplios trazos de lápiz. Cuando cambia la diapositiva en la pantalla, vuelve a concentrarse brevemente y comienza a apuntar los puntos de conversación del seminario, filosofía e invención a partes iguales. Una cosa que no puede evitar amar sobre ToFF-E y las conferencias es la energía. Drew siempre se va con una visión más clara de su propio trabajo después de ellos. Por supuesto, Theodore generalmente vuelve a aplastarlo el lunes por la mañana.


    El teléfono de Drew vibra. Vuelve a mirar las filas y ve a Yancy girando brevemente hacia atrás en su silla. Drew pone los ojos en blanco y saca su teléfono.


    ¿Te gusta Tosh ahora?


    Él responde: Da miedo, intimida.


    Eso a ella le parecería un cumplido ;P


    Le llega otro mensaje. Este es de Alice.


    ¿Nos reunimos en el segundo panel?


    Mientras escribe una afirmación rápida, Yancy lo llama de nuevo.


    Necesitas mejorar tu técnica de ligar.


    Drew resopla y vuelve a guardar su móvil. Definitivamente no estaba coqueteando con naTasha.


    La diapositiva cambia nuevamente, esta vez muestra una toma en vivo de las primeras filas.


    —¡Y al final del evento, alguien se irá a casa con una pieza personalizada de nuestra muy especial invitada, naTasha!


    Los aplausos resuenan en el pasillo. Drew no puede evitar tener esa esperanza infantil en la boca del estómago. Aparta el pensamiento. Las probabilidades están en su contra. Además, no tendrá tiempo para llenar cuestionarios en los seminarios si quiere cumplir con el programa, y esa es la única forma de ganar. Drew suspira. Sin embargo, puede soñar.


     


    El segundo seminario se lleva a cabo en el piso de arriba, en el salón adornado con el tema principal de este año. Drew pasa a través de una puerta de tiras brillantes. Los prototipos de diferentes dispositivos portátiles se exhiben en la cabecera de la sala, y las esculturas de caramelo de varias formas forman una pantalla LED en el centro de la sala. Alice le indica que se acerque a la barra. Esta es la mejor parte de los paneles y algo constante todos los años: la cerveza artesanal.


    —Esto es diferente de la sensación acogedora del año pasado —dice Alice mientras él se une a ella.


    Drew le pasa un tique de bebida al camarero. 


    —Voy a extrañar lo cálida que era esa fogata —asiente con una sonrisa.


    —¿Papá te ha estado molestando?


    —Emm, tu padre nunca…


    Ella le mira cortante. Drew enrojece. 


    —Tengo seis correos electrónicos suyos, solo sobre la apertura. Él es…


    —Exigente —termina ella—. Es normal. La mitad del tiempo todavía me llama Alexander en sus correos electrónicos. He pensado en robarle el teléfono y cambiar su autocorrección para arreglarlo, pero creo que le daría un cortocircuito.


    Drew hace un sonido de simpatía. 


    —Tengo una tía que es igual.


    Se sientan y Drew toma un trago de su cerveza tostada. Agrega el número de naTasha a su teléfono, fantaseando para sí mismo con que tendría el descaro de enviarle un mensaje de texto y que ella le respondería. Las luces del frente se encienden y el MC sube al escenario con una sonrisa brillante.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Tosh


     


    —Adivina quién —dice Neveah, señalando la entrada con la cabeza.


    Con un vaso de güisqui en la mano, Mitchell Orville se pavonea. Es el tipo de arrogancia que solo el dinero puede comprar. Detrás de él, sin embargo, ella espía a Drew Crossfield. Tiene los hombros encorvados debajo de su fea chaqueta de tweed. Oh, ella podría enderezar esos hombros con algunos de sus juguetes…


    —Vuelvo enseguida —le dice a Neveah—. Llego en un chas.


    Recorre la habitación y Mitchell y su sobrino lacayo Ashleigh la ven. Ella pasa junto a ellos. Tosh podría jurar que escucha varios vasos sanguíneos estallar en los ojos saltones de Mitchell mientras desliza su brazo por el de Drew y lo aleja de su fiesta. Como había predicho, el hombre se sobresalta con su toque.


    —Camina conmigo —le dice con firmeza.


    Drew no duda en seguirla, echando un vistazo por encima del hombro mientras se alejan de Mitchell.


    —¿Lo estás pasando bien? —pregunta ella.


    Drew se muerde el labio momentáneamente. «Es un hábito que alguien necesita dejar. Son unos labios preciosos».


    —Estoy un poco aliviado de que me hayas robado —admite, haciendo que Tosh se ría por lo bajo—.Unos tragos más y ese hombre va a ser insoportable.


    —Afortunadamente, esta noche hay un máximo de dos bebidas.


    —Él encuentra formas de incumplir esas reglas. La gente lo encuentra persuasivo—. Drew se frota los dedos de manera reveladora.


    Tosh tararea y lo dirige hacia la pantalla de la redecilla interactiva de Alice hacia el final de la habitación. 


    —¿Cómo te define la gente?


    —Por lo general, como alguien olvidable.


    —No me lo creo.


    —¿De verdad?


    Hay un destello de esperanza en el tono de Drew que le gusta mucho. 


    —Claro que sí —lo elogia, pero realmente no pudo resistirse a agregar—: ¡Cualquiera con una chaqueta tan horrible tiene que destacar donde quiera que vaya!


    Drew se ruboriza. 


    —¡No está tan mal!


    —Cariño, sí que lo está. ¿Cómo puedes no verlo?


    Él se ríe tímidamente, su mano todavía descansa suavemente sobre su muñeca mientras recorren la gala. 


    —El señor Orville la eligió para mí —admite.


    Tosh se burla, divertida. 


    —Lo hace con todos los nuevos becarios. Le gusta tener su toque personal en todo, incluidos nosotros.


    —Es un movimiento de poder —replica Tosh con tacto. Drew sonríe irónicamente.


    —Bingo…


    —Sin embargo, eso no explica por qué llevas ropa que no te queda bien. Eres una… - —ella rueda la palabra en su lengua—persona atractiva, ya sabes.


    Drew hace una mueca que Tosh se muere por entender. Su cuaderno se desliza de su brazo. 


    —Oh no…


    Como en cámara lenta, el cuaderno cae al suelo y se le doblan las páginas interiores.


    Tosh se agacha y se lo recoge. Ella ayuda a enderezar las páginas y… Oh.


    —Estos son encantadores —señala.


    Drew se pone rígido a su lado, pero le deja seguir hojeando el libro. Bocetos y notas garabateadas llenan las páginas. Escribe en una cursiva rápida y elegante, dibuja con un ojo refinado para los detalles. En su mayoría son trabajos rápidos, y casi exclusivamente modelos femeninas si se incluye un cuerpo. Ve algunos destellos de conjuntos que otras personas llevaban en la conferencia, incluida ella misma con su suéter de gran tamaño. En el dibujo, ella se está riendo con una manga cubriendo la mitad de su boca. Es un retrato bonito, en el que parece cálida y agradable junto a un boceto de Yancy, larguirucha y relajada como siempre. Casi parece que están hablando. Repasa el dibujo y sonríe.


    —Tienes buen ojo —elogia, pasando la página—. Estos originales son muy buenos. ¿Theo te deja diseñar para él?


    Drew lanza una risa sarcástica. 


    —No. Mis ideas son demasiado «salvajes y fantasiosas».


    Tosh tararea, cierra el cuaderno y se lo devuelve. 


    —Encajarías perfectamente con mi gente —comenta—, y no puedo negar que  me encantaría robarte.


    —Tal vez cuando termine mi contrato —se lamenta—. Es… bastante exigente.


    —Mmm, me lo puedo imaginar. —Su marca es conocida por el dinero en B y las demandas. Solo puede tratar de imaginar lo que contiene ese contrato, y además la presión adicional que la supuesta red de espías de Orville ejerce sobre los empleados de The Children. Theodore es un obseso del control, y viniendo de ella, eso es algo—. Déjame traerte algo de beber.


    Drew se queda sin aliento. Ella puede sentir su pulso acelerarse bajo la punta de sus dedos. Es algo muy dulce, el verlo retorcerse. 


    —Eso me gustaría…


    —¡Cross!


    Drew se estremece y ambos miran hacia atrás. Efectivamente, Mitchell está de pie con los brazos cruzados detrás de él. Al lado de él está Ashleigh con dos vasos más en la mano, y bastante malhumorado.


    —Debería em…


    —Lo pospondremos —promete Tosh apretándole la muñeca.


    Drew le sonríe tristemente. 


    —Por supuesto.


     


    —¿Estás segura de que es seguro dejar que uno de los matones se acerque a ti?


    —Oh, por favor. ¿Viste la forma en la que me miró?


    —Simplemente no quiero que los hijos pródigos dañen tu reputación —advierte Neveah, mientras le pasa a Tosh una copa de vino nueva y se queda con otra. La fiesta está en pleno apogeo, es el primer día del festival cerrado. Tosh hace girar su vaso.


    —Sé cómo manejar a un chico como él… o a Theodore Orville, para el caso.


    Neveah frunce los labios y Tosh le sonríe. 


    —Entiendo tu preocupación, Niv. Créeme. No he traído nada a esta conferencia de lo que podamos prescindir. Si alguno de mis diseños es plagiado, sabremos exactamente quién se llevó qué y cuándo, porque te pago para que tengas el ojo más agudo de la habitación.


    El piropo funciona, como sabía que sucedería. Tosh toca casualmente a su asistente en el brazo. Drew Crossfield no es una amenaza. Ella ha visto sus notas. Están limpias. Además, es diferente de sus empleadores de una manera muy, muy tentadora. Ella puede manejarlo bien.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Drew


     


    Drew trabaja diligentemente ordenando copias de sus notas de ToFF-E en la parte trasera del estudio. Los metódicos «clics» de la cámara actúan como un metrónomo y lo adormecen en un flujo constante. De vez en cuando mira el progreso de su amigo Alan en el set. Es agradable verlo prepararse para la cámara.


    —Crossfield —espeta una voz aguda.


    Su flujo de pensamiento se rompe con una sacudida y se encuentra con los ojos brillantes de Theodore. Embutido en un traje cruzado que probablemente tiene más años que Drew, Theodore se para directamente contra su silla, asomándose sobre el cuerpo encorvado de Drew. Su papada  se tambalea mientras habla. 


    —¿Dónde están esos bocetos para el Festival de Moda y Electrónica de Toronto?


    «Sí, porque eres demasiado digno para siquiera decir -ToFF-E», Drew piensa para sí mismo, incluso mientras sus hombros se encogen sumisamente. Suspira por la nariz, avergonzado de sí mismo por todavía estremecerse después de todo su tiempo trabajando para CoP. Theo nunca cambia. Ya debería estar acostumbrado.


    —Estarán en el escritorio de Ashleigh el viernes. Solo los estoy arreglando y organizando. Meredith Banks todavía está esperando recibir noticias sobre el lanzamiento de la próxima semana. ¿Qué debo decirle?


    Theo olfatea, provocando que se le ensanchen las fosas nasales torcidas. Drew sabe que es mejor no esperar una respuesta, pero se detiene de todos modos. Theodore pasa por delante de su escritorio como una nube de desaprobación, ya pasando a la siguiente reprimenda. Esta vez, su mal humor está dirigido a Alan frente a la cámara. Alan es un profesional al respecto. Sonríe a Theo complacientemente y cambia la posición de su corbata para adaptarse a las demandas de Theo. 


    —¿Mejor así?


    Theodore gruñe y vuelve a su silla, gesticulando con enfado al fotógrafo. Todo el mundo vuelve al trabajo, aunque la energía se ha reducido significativamente. Alan le lanza a Drew una mirada que dice que más tarde van a hacer una pausa para quejarse de su jefe. Lo está deseando.


    Alan se recuesta sobre el diván en el set, es una visión fabulosa en tonos brillantes.


    El teléfono de Drew suena. Él lo saca. Un correo electrónico de Alice lo espera, junto con un mensaje de texto de Ella.


    Primero abre el correo electrónico y lo ojea, con un nudo en el estómago. Se dice a sí mismo que no es gran cosa, pero naTasha le había enviado un mensaje, de la nada. Lee el correo electrónico de Alice dos veces para captarlo todo y agrega algunas fechas límite y recordatorios relevantes en su calendario. Entonces, y solo entonces, se permite abrir el mensaje parpadeando hacia él, oh, tan inocentemente.


    Estoy en Ontario este fin de semana. Ven a tomar un café conmigo.


    Drew cierra su pantalla rápidamente mientras Theo se mueve en su silla.


    Alan se contorsiona en poses mientras la cámara se mueve a su alrededor, algunas sexis, otras horribles. Es el tipo de rodaje que le gusta a Alan, pero Drew sabe que está fuera de juego. Sus ojos no están prestando atención.


    Su teléfono le pica como una  abeja en el bolsillo, rogándole que le responda. Drew cede y escribe. Lo borra dos veces antes de llegar a un borrador con el que está satisfecho. Pulsar enviar le produce nerviosismo.


    ¿Cuándo?


    Su respuesta llega en un abrir y cerrar de ojos.


    El jueves a las 6.


    Drew sonríe divertido a su pantalla.


     


    —¿Te dijo dónde?


    En el camerino, Alan se seca el pelo con una toalla en una mano y otra en la cintura. Es una imagen llamativa. Drew se reclina en el sofá del vestidor, con un cigarrillo apagado entre dos dedos. Lo dejó hace años, pero parece que no puede evitar tener uno para sentirse cómodo. Esa manía pueden distraerlo bastante. Aunque no puede pasar todo el día chupando penes, por más que quiera.


    —No. Estoy pensando en ese lugar de Lombard. Es agradable, pero no demasiado. No me costará un ojo de la cara, y es de su estilo.


    —Has pensado mucho en esto. ¿Le has enviado un mensaje a Yancy para pedirle consejos?


    —¿Qué? Dios, no. Se separaron por algo.


    —¿Por qué?


    Drew se quedó sin saber qué decir. En realidad, ahora que lo piensa, no lo sabe …


    —Eso no importa.


    —Se lleva bien con Tosh, por lo que me dicen.


    Lo piensa bien. Realmente no puede ser tan malo.


    Hace una captura de pantalla de su conversación con naTasha y la subtitula: ¡¿Ayuda?!


    Yancy le responde una fila de emoticonos llorando de risa. 


    Estarás bien, cari. Ella no muerde.


    ¿Alguna trampa mortal a evitar?


    Solo ve a donde ella te diga y llega a tiempo. Se tú mismo. A ella le gustan los chicos buenos.


    Drew se estremece un poco al leer eso.


     


    Drew está sentado en su coche agarrando el volante. A pesar de sus mejores esfuerzos, algún pequeño rincón de su mente lo ha designado como una «cita». Se está poniendo nervioso. Vuelve a consultar su reloj. Solo han pasado dos minutos. Sale de todos modos. Tiene demasiada energía para estar sentado ni momento más.


    Paga el estacionamiento y comienza a caminar por la acera.


    Mientras revisa dos veces su parquímetro, siente un toque en su hombro. Ella está radiante, con el flequillo casi oscureciendo sus ojos. Lleva un suéter grande, el mismo en el que él la dibujó en ToFF-E. ¿Lo había hecho en el tiempo entre la última vez que se vieron y ahora? Ella desliza sus manos en sus bolsillos y le mira evaluadora. Eso le hace retorcerse. Finalmente asiente con la cabeza hacia el café. 


    —¿Has estado aquí antes?


    —No. No sé nada sobre cafés elegantes. —Quizás debería haber estudiado, piensa con retraso. El consejo de Yancy susurra en el fondo de su mente.


    —Mmm, cambiemos eso.


    Le encanta cuando ella hace eso. naTasha se hace cargo de los demás sin miedo. La forma en que habla le hace sentir como si ella hubiera planeado el resto de su vida, y todo lo que tiene que hacer es sentarse y seguir su ejemplo.


    —Sí, señora —dice reflexivamente.


    Una sonrisa depredadora cruza sus labios. Ella asiente con la cabeza hacia la puerta y lo lleva adentro. Él se apresura a abrirle la puerta .


    —Entonces, ¿por qué has elegido este lugar?


    —Tienen un buen café americano aquí, y es de origen local —explica—. El café me ayuda a relajarme.


    El interior es  elegante y hípster. Las superficies de madera clara y baldosas blancas están iluminadas por lámparas de hierro forjado. Drew se mueve alrededor de una mesa y se pone en fila detrás de ella. Puede ver deliciosos pasteles y sándwiches artesanales.


    —Creo que a Alice le gustaría estar aquí.


    —¿Alice Orville?


    —Sí, le encanta la sostenibilidad y las alternativas al plástico, cosas así.


    —Me gustó ese bolso de mano de piel de piña que tenía en la conferencia —reflexiona naTasha, y parece que lo dice en serio—. Trabajando para Theodore, ya no está acostumbrado a escuchar cumplidos genuinos sobre los demás. Es refrescante.


    —A ella le encantaría saberlo —dice mientras mira el menú. El gran número de opciones es intimidante. Otros en el trabajo piden expresos y macchiatos, pero siempre ha sido más fácil para él hacer el suyo con la cafetera Keurig de la oficina que ir a por café. En el mostrador, encuentra un menú de especialidades. La bebida del día es chocolate caliente con avellanas, y eso suena bien. «Salvado por la campana», piensa .


    naTasha se acerca al camarero y pide, luego mira a Drew expectante.


    —Quiero el especial de la casa —dice con confianza. Se relaja un poco.  No ha sido tan difícil.


    —Que sea en taza grande —agrega, pasándole al camarero un billete morado—. Drew murmura un agradecimiento y encuentra una mesa al fondo de la habitación.


    El chocolate caliente viene cargado de nata montada y virutas de chocolate. No tiene tiempo para sentirse infantil por ello, porque el de ella es muy similar, solo que con virutas de caramelo encima. Ella le sonríe cómplice y toma un largo sorbo de su taza. naTasha cierra los ojos y disfruta el sabor, dejándolo a él con la boca seca.


    Hay un momento donde sus miradas se encuentran. Tiene ojos marrones intensos. naTasha no dice nada y él tampoco encuentra nada que añadir. Él estalla en una risa incómoda y se encoge de hombros. 


    —¿Cómo ha estado tu vuelo? Has tenido una exhibición en Londres la semana pasada, ¿no?


    —Alguien ha hecho los deberes —dice con aprobación—. Drew toma un sorbo de su chocolate. Tiene debilidad por los piropos.


    Ella continúa. 


    —Ha estado bien. Me gusta volar. Sin embargo, es agradable estar en casa. ¿Cómo te ha ido con The Children?


    Drew hace una mueca. 


    —¿Sinceramente? Es una pesadilla. La lucha por el proceso es fea, especialmente porque Theodore aún no ha muerto. Le gusta recordárnoslo.


    Ella no le pregunta quién quiere  que gane, como algunos. Ella solo escucha. Entonces Drew habla. naTasha le hace preguntas y no interrumpe sus respuestas. Él le cuenta todo sobre el rodaje de Alan y el conflicto de Ashleigh con Mitchel después de la conferencia y su gato. Es agradable.


    —Tengo dos bebés peludos en casa —dice mientras él le muestra una foto de Cinnabun, su bebé pelirrojo, panza arriba en una pose divertida.


    Drew sonríe ampliamente. 


    —¿Cuáles son sus nombres?


    —Lou y Gabe.


    naTasha gira su muñeca y golpea su pulsera un par de veces. Observa con fascinación cómo los golpes la iluminan  y una cuadrícula de imágenes diminutas cobran vida. Ella selecciona dos y su teléfono suena. En su bandeja de entrada hay un par de imágenes. El primero es de un hurón suspendido sobre un foso de bolas. Parece estar en un combate a muerte con sus dedos. El segundo es un perro salchicha grueso, que mira a la cámara con una mirada burlona.


    —Los hurones son tradicionalmente animales domésticos de donde proviene mi madre —dice con cariño, acariciando la pantalla—. Ese es Gabe, y este bebé de pelo largo—, dijo señalando al cachorro—, es Lou. Es tonto como un zapato, pero lo amo.


    —¿Se llevan bien?


    —Oh, sí. Tuvimos que enseñar a Gabe a no morder con fuerza, ya que es así es como muestran afecto. Lou siempre tiene nudos en el pelo porque luchan. A Gabe le gusta mover las orejas. Lou finge que se está muriendo, pero lo hace lo mejor que puede. Realmente he tenido suerte con estos dos.


    Drew sonríe y su estómago ruge. 


    —Ups, puede que necesite comer algo.


    naTasha levanta la mano hacia un camarero y hace un movimiento de garabatos en el aire. El camarero les trae dos portapapeles con menús personalizados y un par de lápices.


    —Avísenme cuando sepan lo que quieren tomar, ¿de acuerdo?


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Tosh


     


    Tosh está pensando en Drew mientras moja su bolsita de té sin hacer nada. Es maravillosamente sumiso por naturaleza. Ella está dispuesta a apostar que no necesitaría mucho entrenamiento para transformarlo en una verdadera puta marica. Tiene los labios para ello, regordetes y atractivos incluso sin maquillaje. Enseñarle a caminar con tacones sería muy divertido. Se recuesta en su silla cuando Neveah se une a ella.


    —Tienes esa mirada en tus ojos. La que da miedo y tiene hambre.


    —¿Tan obvio resulta? —Tosh reflexiona con una sonrisa maliciosa.


    —Transparente. ¿Es ese hombre realmente tan atractivo?


    —No tiene idea de lo atractivo que es.


    —Has sido muy reservada acerca de él. Tienes que decirme más.


    Tosh se inclina hacia atrás, sumida en sus pensamientos. 


    —… Es dulce. Perspicaz, pero inseguro. Nunca se saca selfis por su cuenta. —Abre sus fotos y pasa una selección de su dispositivo al de Neveah. Drew está en cada una de ellas, pero siempre hay alguien más con él. Alan y Yancy son las estrellas más frecuentes. Cuando está solo, Cinnabun el gato atigrado suele cubrirle la cara de alguna manera. Eso es si la cara de Drew entra en el marco. Tosh tiene planes para esa inseguridad. Ella sabe cómo hacer aflorar la confianza en cualquiera. Todo lo que necesita es el empujón correcto.


    —Su cara se vuelve de colores bonitos con piropos —agrega Tosh, cerrando la carpeta nuevamente. Ella despeina a Lou detrás de las orejas mientras el perro y el hurón juegan.


    Neveah cruza las piernas y arquea una ceja hacia Tosh sobre su taza de té. 


    —Parece tu tipo.


    —¿Sinceramente? Me costó mucho no llevarlo a casa conmigo la otra noche. No quería asustarlo con mi armario de juguetes antes incluso de poder vestirlo.


    —Eres una mujer aterradora, Tosh. Cualquier hombre que no se sienta intimidado por ti tendrá un rudo despertar.


    —Eres demasiado dulce. ¿Has tenido suerte con ese cuaderno de bocetos?


    —Nada por ahora. Verifiqué con ambos lugares y con el hotel, todavía estoy esperando noticias del chofer. —Le echa a Tosh una mirada de «te lo dije», como si Tosh necesitara recordarle que existe una posibilidad muy real de que lo roben.


    —Bueno, esto es irritante. Parece que estoy empezando de nuevo.


    —Teníamos un par de piezas escaneadas para preproducción. Enviaré un mensaje al jefe del departamento.


    —Eres la mejor, Niv.


    —Merezco un aumento.


    —Lo tendrás.


    Neveah se ilumina notablemente y le guiña un ojo. -Te mantendré informada. ¿Crees que estarás lista para el lunes?


    —Aplaza mi reunión con los representantes de París hasta la noche y puedo hacer que funcione. Ya teníamos una parte de ellos digitalizada. Eso nos ahorrará tiempo.


    Neveah asiente y comienza a escribir rápidamente. Tosh se sienta con su nuevo cuaderno de bocetos. No está emocionada de empezar de nuevo.  No es la primera vez que el trabajo desaparece, pero este libro estaba lleno de piezas personales, así como algunos recuerdos bastante importantes.


    Mientras se dedica a plasmar lo que puede recordar, sus pensamientos regresan a Drew y su cita. El café condujo a la cena. La cena llevó al postre. Antes de que se dieran cuenta, el café estaba cerrando y deambulaban por el centro de la ciudad uno al lado del otro. Hubo tensión entre ellos cuando se dijeron adiós. Ella se había resistido a besarlo… apenas. Eso le rondaba la mente desde ese momento.


    Con los labios fruncidos, pasa a una nueva página y comienza a dibujar algo nuevo, este destinado a Drew.


    Lou se sube a su regazo, la cola se mueve de un lado a otro sobre sus bocetos. Tosh pone los ojos en blanco. 


    —Vete, bebé. Ve a molestar a Gabe de nuevo.


    El perro resopla dramáticamente y de mala gana vuelve a bajar por sus piernas antes de escabullirse hacia la piscina de bolas en la esquina.


    Tosh reanuda el dibujo.


     


    Envía las páginas escaneadas a sus impresoras cuando están terminadas. Es tentador seguir diseñando. Drew es ciertamente lo suficientemente inspirador, pero está esperando a alguien y tiene juguetes que preparar antes de ponerse a jugar. Gabe está durmiendo la siesta en su bolso cuando ella pasa, con Lou no muy lejos en la alfombra, resoplando en sueños mientras sus diminutas piernas patean.


    Justo en el momento justo, alguien llama a la puerta. Tosh responde y encuentra a Yancy en el pasillo, como se esperaba. Se dan un beso en la mejilla cuando entra y le pasa una bolsa de regalo.


    —¿Recibiste lo que pedí?


    Yancy saca triunfalmente la fea chaqueta de tweed del papel de envolver.


     —Esto ha sido más difícil de conseguir de lo que esperaba. Prácticamente duerme  con esta cosa.


    —Lo has hecho bien —le agradece, encantada de que se estremezcan con sus palabras—. Ahora, elige los juguetes con los que quieras jugar hoy y desnúdate para mí.


    —Sí, Señora.


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


    Drew


     


    Se desliza hacia la oficina principal, jadeando entrecortadamente . A pesar de que la última tendencia sean los espacios de trabajo de concepto abierto, la sede de The Children se parece más a una oficina, con una decoración que se remonta a los años cincuenta organizada como una instantánea de días pasados. Es opresivo y beige. Drew se siente derrotado con solo caminar (o, en esta ocasión, correr) por la puerta.


    La mañana ya está en pleno apogeo. Los teléfonos suenan, los cafés se vacían, las carpetas cambian de manos de un empleado vestido de tweed a otro. Con tan solo un botón, se siente expuesto, pero su chaqueta de trabajo parece haberlo dejado atrás. Hay un paquete esperándolo en su escritorio. Mira alrededor de la oficina, pero el repartidor que lo entregó ya no está. Varias personas están mirando su puesto de trabajo junto a la puerta de Theodore como buitres. Mira el remitente y casi se ahoga.


    La etiqueta de la oficina de Tosh resalta orgullosamente en la esquina superior izquierda. Es un paquete pequeño, envuelto con una cuerda. Mira a los cotillas al otro lado con el ceño fruncido por chismear.


    —¿Qué?


    Los becarios y los cotillas habituales, Jerry y Zane, retroceden, espiando más sutilmente después de eso.


    Poniendo los ojos en blanco, Drew desenreda las cuerdas y corta con cuidado la cinta. Lo abre como un regalo de Navidad. La caja interior es pesada, de madera. Tiene varias piezas entrelazadas en lugar de bisagras: una caja de rompecabezas. Drew pasa los dedos por el diseño del pez koi y comienza a sacar las piezas con cuidado.


    —Buenos días, Drew. —La voz de Ashleigh suena a sus espaldas. Drew hace una mueca y desliza el paquete debajo de sus facturas.


    —Buenos días —murmura en respuesta. Ashleigh lo golpea en la espalda al pasar, balanceando una bandeja de cafés en su mano libre. Lleva su uniforme de polo, y Drew todavía gime internamente. Esa cantidad de cafés significa que, aunque Ashleigh este yéndose, Mitchell se quedará en la oficina hoy.


    Cuando la puerta de la sala de juntas se cierra con un «clic», vuelve a sacar la caja y termina de abrirla. La funda se levanta con un pequeño movimiento. Anidada en el interior hay una nota:


    Algo hace de tres temporadas es demasiado viejo


    ~ Tosh


     


    Aparta la nota a un lado con dedos nerviosos. Ubicado en papel de regalo está… ¿qué es, de todos modos? Drew levanta el objeto misterioso. Al principio parece una escultura doblada, pero se mueve como una tela rígida en sus manos. Se deshace en su agarre, pareciendo deslizarse todo el rato. Cuando sacude la forma final, ve que se trata de una chaqueta hecha de algún tipo de fibra sintética. Huele levemente a soldadura. Hay algo familiar en el patrón de triángulos entrelazados y espacio negativo.


    Entonces lo golpea. Vio este estilo en la presentación de naTasha sobre wearables. Está impreso en 3D, una fibra sintética biodegradable.


    Drew resopla. Es bonita. Cintura blanca nítida y ajustada… Tiene un toque casi femenino. Drew solo puede mirarla.


    —Hombre, nos estás matando —se queja finalmente Jerry, el becario—. ¿Vas a probártela o a enmarcarla?


    Drew casi quiere enmarcarla. Es una obra de arte hecha solo para él. En realidad, le gusta la idea de que Tosh lo vista. Todavía queda un minuto para la reunión. ¿Por qué no?


    Mira disimuladamente alrededor de la oficina. Theodore sale de su despacho, con el ceño ya fijo en sus rasgos.


    —¿Qué demonios es esa cosa, Crossfield? ¿Ahora llevas esa basura de NaTasha?


    Drew se estremece.


    —No es nada, señor.


    —Bueno, «nada» es mejor que mantenerte entretenido con mi dinero. Vuelve a ponerte la chaqueta.


    —Sí señor…


    Suspira y dobla el regalo una vez más. Oculta la nota de Tosh en su cuaderno de bocetos con cuidado. Sigue a Theo hacia la sala de conferencias. ¿Cómo se supone que va a explicar que le falta la chaqueta? Ya puede escuchar voces con un volumen elevado. A Mitchell y Ashleigh de nuevo.  Gime.


     


    Le envía un mensaje de texto a Tosh durante la hora del almuerzo mientras se esconde en el baño.


    Necesito verte.


    Le toma varias largas y dolorosas horas responder. Cuando abre su respuesta, encuentra una dirección. No está muy lejos. Drew se relaja. Casi ha terminado su turno.


    Conduce hasta su casa poco después del anochecer. Su regalo, la chaqueta 3D, se encuentra encerrada en su maletero. Después de apagar el motor frente a un gran edificio de apartamentos, toma varias respiraciones largas y tranquilizadoras y sale del coche.


    Tosh está esperando en la puerta para dejarlo entrar. Ella lo acerca y lo abraza, aplastándolo contra su suave pecho. Drew se inclina hacia ella y cierra los ojos. El estrés del día se desvanece un poco bajo su toque, y el olor de su perfume de repente inunda su nariz. Es dulce, pero con un trasfondo agudo que lo pone nervioso y sumiso. Ella es tan guapa y segura... Una profesional de principio a fin.


    —Gracias por invitarme —le dice en voz baja.


     


    Tosh aprieta la parte de atrás de su cuello, causando que un ligero escalofrío recorra su cuerpo, y abre la puerta interior del apartamento. 


    —No hay ningún problema. Venga. Vivo en el cuarto piso.


    Drew entra en el ascensor detrás de ella.


    Las puertas del pasillo en el que entran están separadas una de la otra. Quizás haya más de la mitad de las ventanas que se esperaba para el exterior del edificio. Pronto ve por qué.


    El apartamento de Tosh es espacioso. Hay arte colgando de todas las superficies. Hay un maniquí en una esquina con una obra en progreso sujeta al cuerpo. Hay una gran jaula para perros en otra. Un perro salchicha muy ansioso sale de la jaula, con la lengua colgando . Drew se arrodilla y saluda a Lou con una gran sonrisa, alborotando su pelo largo.


    —¿Quieres hablar sobre ello?


    —No particularmente —admite—. No hay nada nuevo, solo que todo se ha juntado.


    —Es comprensible —comenta Tosh poniendo una tetera a hervir.


    Se sienta a la mesa de la cocina, mirándola revolotear por la cocina con elegancia.


    —No llevas puesto tu regalo. ¿Te queda bien? 


    Drew enrojece. 


    —No he tenido tiempo de probármelo todavía —admite.


    En lugar de parecer molesta, naTasha agita la mano con desdén. 


    —No tiene que gustarte.


    —Ese no es el problema —dice a la defensiva. Eso le hace ganar una sonrisa felina que lo deja inmovilizado como una mariposa.


    —Así que hay un problema.


    Drew suspira y se mueve incómodo. 


    —Probarme ropa nueva es difícil para mí.


    —¿Y diseñar ropa para otros es más fácil?


    —Más o menos —confirma—. Es más fácil para mí diseñar para mujeres.


    —Cualquiera puede llevar ropa. No es necesario que tengan un género específico.


    Drew hace un ruido molesto. La ropa de mujer no es para hombres, aunque sea bonita.—No puedo imaginarme poniéndome nada de eso —protesta débilmente. Pero le sorprende lo mucho que quiere. Siempre ha deseado que la moda masculina fuera un poco más… emocionante.


    —Tengo algunas prendas que te quedarían bien —contraataca, levantando una ceja con curiosidad. Drew siente un cambio en la energía que fluye entre ellos. Tosh claramente tenía algo en mente.


    —Quítate la camisa —ordena Tosh de repente.


    Drew está sorprendido y vacilante, pero Tosh lo mira fijamente esperando que cumpla. No era una petición.


    —¿De verdad? —pregunta él.


    —No me gusta repetirme.


     


    Las mejillas de Drew arden, se quita la chaqueta y comienza a desabrocharse, preguntándose a dónde va todo esto. Está sorprendido de lo mucho que parece querer complacerla. Su actitud tiene algo. Es tan segura. Cuando termina con sus botones, los ojos de Tosh recorren su cuerpo de una manera que lo deja cohibido y emocionado a la vez. No está acostumbrado a que lo miren así y le recorre un escalofrío. Se quita la camisa y se la entrega vacilante. Los dos intercambian una carcajada… la de él nerviosa, la de ella emocionada. El aire es fresco sobre su piel desnuda, pero puede sentir el calor en sus mejillas mientras está en la cocina medio desnudo y expuesto.


    Luego, Tosh se agacha y se sube el dobladillo de su vestido por la cabeza. Pensando que tiene la intención de desnudarse más, Drew se acerca. Ella pone una mano entre ellos, extendiendo el vestido.


    —Para ti. Póntelo —dice Tosh.


    La cara de Drew arde. Siente como si lo hubieran pillado robando del tarro de galletas.


    —¿Cómo…?


    —A veces, una mujer simplemente lo sabe. Eres un clásico mariquita encerrado en el armario. ¿Cuándo fue la última vez que te vestiste así?


    Drew niega con la cabeza a pesar de la oleada de emoción que siente instándolo a coger el vestido. 


    —Nunca, yo… no soy un travesti.


    —Sólo estamos nosotros aquí. —Su voz se reduce a un susurro—. No hay nada que temer.


    Su primer instinto es rogarle que pare, pero sus siguientes pensamientos… ¿no ha pensado en eso? La ropa de hombre es tan insatisfactoria. ¿Y si esto es diferente? Drew traga y pasa los dedos por la prenda. Es tan suave… tan bonita.


    La toma y encuentra a ciegas el dobladillo. Tosh mantiene cautiva su mirada, mirándolo hambrienta. Orgullosa.


    El vestido se le sube por la cabeza y se desliza por su cuerpo. Se abraza a su cuerpo, todavía caliente por el uso de Tosh. La tela susurra contra su piel. Drew lo ajusta tímidamente. Tosh le pasa las manos por su pecho, roza sus costados. 


    —¿Ves cómo tienes una bonita cintura? ¿Cómo te sientes?


    —Estoy bien —jadea—. Un poco…


    —¿Abrumado?


    —Sí.


    Tosh entra en su espacio, con los brazos alrededor de su cintura. 


    —Esto es lo que va a pasar: me vas a dar todo el control. Todo lo que diga se hace. Las buenas mariquitas escuchan. Sé lo que es mejor para una perra encerrada como tú.


    Drew se estremece cuando su aliento pasa como un fantasma sobre su piel. 


    —Por favor —gime, anhelando que ella haga algo: lo toque, lo bese, siga hablando…


    Tosh sonríe con malicia y sube un poco el vestido. Ella comienza a desabrocharle los pantalones.


    —Para empezar, estos tienen que ir fuera… No vas a querer líneas feas debajo de tu falda.


    Eso tiene sentido. Drew la ayuda a empujarlos por sus piernas y se los quita, y también sus zapatos de una vez. Nunca había hecho algo como esto antes, y la emoción lo embriaga. Tosh lo gira hacia el espejo en la esquina.


    —¿Ves? Tan guapa —respira—. ¿Qué piensas?


    A ella le quedaba mejor, por la suavidad de su figura. Aun así, Drew se siente atractivo, y le gusta la forma en la que ella lo controla con unas pocas palabras simples. No puede mirar a sus propios ojos en el espejo. Su mirada cae a su entrepierna y hace un sonido de descontento.


    —¿Qué estás pensando?


    -Solo desearía que no se pudieran ver… —Hace un gesto hacia abajo—. ¿Sabes… las líneas limpias y todo?


    Tosh le murmura comprensiva contra la parte posterior de su cuello. 


    —Muy bien. Los penes están fuera de la vista, fuera de la mente. No sirve de nada una pequeña cosa como esa. ¿Has oído hablar del pliegue?


    Drew asiente, sonrojado por las palabras susurradas en su oído. 


    —Yancy hace espectáculos de drag. No sabía exactamente lo que significaba, pero me lo han mencionado…


    Tosh se ríe. 


    —Yancy aprendió de mí qué hacer con los penes traviesos. Queda bien en las bragas, créeme.


    Drew siente que la sangre sube a su cerebro. Traga. 


    —Ah, ¿sí?


    —Espera aquí un segundo. No te muevas.


    Vuelve con su camiseta. La tiene atada a la cintura para lucir su estómago. Lleva varias cosas en la mano, y las coloca en el sofá junto a él. 


    —Veamos. Tenemos unas bragas, un poco de cinta adhesiva, una jaula, una fusta… oh, y mi favorito. —Sostiene en alto un artículo con forma de huevo en una cuerda, «vibrador de control remoto».


    Drew extiende la mano y toca la jaula tentativamente. 


    —¿Como funciona esto?


    —Eso es para pequeños clítoris mariquitas —dice tranquilamente—. Las mariquitas no se follan a las vaginas. No necesitan ponerse duros. Esto les ayuda a comportarse.


    Drew se estremece. 


    —¿Qué obtienen tus… mariquitas?


    Tosh se ríe y sostiene un consolador intimidante. 


    —Les follan el coño cada vez que La Señora quiere.


    No puede evitar lo mucho que le gusta el sonido de eso.


    —No vamos a utilizar ninguno de estos esta noche, pero créeme, voy a hacerte cosas malas.


    —¿Realmente te gusta vestir a los hombres así?


    —Me gusta transformar a las sumisas, sacar a relucir su interior. Eres una persona tan obediente por naturaleza... Ya te estás tomando con mucha naturalidad lo que hago. Vas a ser mi hermosa zorra mariquita de ahora en adelante, ¿no?


     


    Drew aprieta los muslos y se muerde el labio. Se sorprende al descubrir que nunca ha deseado algo tanto. 


    —Sí…


    —Desnúdate para mí.


    Él obedece, se quita la ropa y la deja en el sofá junto a esa engañosa fusta.


    —De rodillas para mí. —Tosh coge un trozo de cinta lila, sostenida entre dos dedos—. Voy a atarte esto alrededor del cuello. Si necesitas parar, di la palabra rojo y terminaremos la escena . Cuando termine contigo, te enviaré a casa con algunos regalos. ¿Lo entiendes?


    —Yo… ¿cómo debería llamarte?


    —Señora o Diosa será suficiente.


    «Diosa» … piensa con un estremecimiento. Hay algo tan íntimo en una palabra como esa... No siente que merezca usarlo. Ella lo mira expectante.


    —Sí, Señora.


    —Buena mariquita —elogia Tosh, peinando loa dedos por su pelo mientras él cae de rodillas. Ella ata la cinta alrededor de su cuello y se coloca encima de él—. Con este símbolo, te conviertes en Mío.


    Drew se siente expuesto ante ella. No es solo su carne, sino sus secretos, deseos, necesidades. Él nunca había mencionado una palabra en sus años de fantasías, y ella lo leyó como un libro. Tosh se sube las mangas hasta los codos y se sienta en el sofá.


    —Lo primero que voy a hacer es encerrarte —dice Tosh. Estás excitable. Esa cosa repugnante entre tus piernas necesita una jaula.


    —Gracias, Señora…


    Eso hace que Tosh sonría con malicia. A Drew le encanta hacerla sonreír.


    La jaula se ajusta perfectamente. Ella la cierra alrededor de su pene y testículos con eficacia, tocándolo solo cuando es necesario. Es casi clínico. Sin embargo, una vez que está encerrado, sus dedos acarician su mejilla con afecto. Lo deja sin aliento.


    —Eres tan bonita… ahora puedo vestirte y mostrarte lo hermosa que puedes ser con ropa que se adapte a tu cuerpo.


    Drew inclina la cabeza, una oleada de vergüenza lo invade. Es vergonzoso que no pueda vestirse solo. Su Ama tiene que hacerlo por él. Tosh levanta la barbilla con las uñas.


    —Créeme.


    —Sí, Diosa —responde mirándola a los ojos. Ella brilla mientras él la adora. Es todo tan natural. Este es su lugar, de rodillas ante ella.


    Tosh pasa un dedo por la ropa doblada sobre la mesilla. Llega a una línea de bragas y saca un par de la superficie. Son azul zafiro con laterales de encaje. Parecen tan delicadas. No puede imaginar que le queden bien. Tosh se pone de pie y lo rodea, deteniéndose fuera de la vista. Drew presiona sus manos contra sus muslos para mantenerse centrado.


    —Levanta los dedos de los pies —dice ella, agachada detrás de él. Drew obedece y la siente enganchar el agujero de una pierna sobre su pie izquierdo, luego sobre el derecho. Ella lo guía mientras se los pone, sus piernas se colocan entre las de él mientras tira de ellas alrededor de sus muslos. La jaula tira contra la tela, pero llegan hasta su culo. Tosh ahueca su culo, admirando su trabajo. Luego, se levanta y busca algo más.


     


    —Brazos extendidos.


    Drew levanta los brazos frente a ella. Tosh desliza sus manos a través de dos correas y le coloca un sujetador a juego con diamantes de imitación bordeando las copas. Encaja en su lugar contra su espalda. Su corazón se acelera cuando los triángulos de encaje se forman contra su pecho. Apenas le da tiempo para procesarlo antes de que ella deslice una mano sobre sus ojos.


    Mantenlos cerrados ahora. Te lo mostraré todo cuando esté satisfecha.


    —Sí, Diosa.


    —Nadie te ha puesto en tu lugar antes, ¿verdad?


    —Nunca así —responde Drew mientras le cubre los ojos como una venda—. Jugué un poco antes de mudarme aquí, pero…


    —¿Por qué paraste?


    Ella le coloca de forma que se facilite el llevarse una prenda de vestir por la cabeza. El dobladillo cae sobre sus muslos.


    —Tuve una mala experiencia con mi último hombre activo —le dice, alejándose de un recuerdo menos que agradable—. No he tenido muchas ganas de volver a intentarlo.


    —Eso es muy triste. Eres muy bueno en esto. Te mereces esto.


    —Gracias, Señora…


    Dedos suaves le rozan el pelo.


     —Si necesitas parar, en cualquier momento, por cualquier motivo… —le recuerda.


    Drew asiente, tocando la tela de la blusa que le ha puesto. Su suavidad lo calma. Respira… y sus nervios se calman.


    —Ahora los zapatos —su voz flota hacia él. Su mano se posa entre sus costillas, en su espalda, y lo inclina hacia adelante hasta que su cara toca el sofá. Él se apoya contra él mientras ella coloca sus pies en zapatos desconocidos. Los siente delgados y frágiles en comparación con cualquier sandalia que haya usado. Sus pies se arquean automáticamente en estos zapatos, dándoles forma de delicada. Se siente incómodo. Solo puede imaginar cómo está el resto .


    —Estamos muy cerca —elogia Tosh—. Faltan los últimos retoques.


    Ella se sienta a su lado en el sofá y toma la mano más cercana a ella. 


    —Quédate así.


    Parece quedarse en silencio durante una eternidad. Cuando Drew se inquieta, ella lo calma de nuevo con suaves caricias en el pelo. Entonces, hay algo frío en sus uñas. Pulgar, índice, medio: pinta cada uno con destreza y los sopla. Ella le pone la mano en el muslo y pasa al siguiente.


    Ella repite esto dos veces en cada mano, todo mientras Drew descansa su cabeza sobre los cojines.


    La humedad  se seca al cabo de un rato. Tosh hace un sonido de satisfacción. Su peso deja el cojín a su lado. Drew espera en suspenso.


    —Incorpórate.


     


    Drew se sienta, con las rodillas y los dedos de los pies tocando el suelo debajo de ellos, y espera. Algo se desliza sobre su cabeza. Le pica un poco, las fibras caen contra su piel alrededor de la venda.


     


    —Muy bien. Ahora, levántate.


    —Sí, Señora Tosh.


    Resulta más fácil decirlo que hacerlo. Pone un pie debajo de él, el tobillo se tambalea cuando el talón lo obliga a levantarse sobre la planta del pie. Ella le tira de las manos y lo levanta. Drew se pone en pie con los hombros encorvados. Tosh lo ayuda a darse la vuelta en un círculo cerrado.


    —Pronto aprenderás a caminar como una niña bonita —promete Tosh—. Ojos cerrados hasta que ordene lo contrario.


    Oye que algo raspa el suelo y luego ella le quita la venda de los ojos.


    —Bien. Ahora.


    Drew abre los ojos. No reconoce lo que ve. El pelo rubio dorado cae alrededor de los pómulos de la mujer. Unas tiras suaves y blancas cuelgan de un hombro, la ropa interior debajo crea la ilusión de que tiene tetas. Sus piernas son largas y tonificadas. Unas bonitas uñas rosas combinan con sus tacones de aguja.


    Parece estar incómoda, pero guapa. Muy guapa.


    Tosh aparece a su lado y le aparta el pelo de la cara. Drew se estremece. Ella es él.


    —Hermosa. ¿Ves? Solo tienes que vestirte para tu cuerpo. Tienes cintura, un culo precioso, incluso tetas.


    —Gracias., —Drew respira con sentimiento—. Gracias, Diosa.


    Tosh ronronea de placer y lo besa. 


    —De nada, mi pequeña marica. Ahora que te tengo bien vestida, ¿qué debo hacer contigo?


    Se estremece de anticipación, pero ella simplemente le devuelve la camisa y los pantalones.


    —Vuelve a ponerte esto. Tengo cosas que hacer.


    Parpadea como una lechuza, molesto por el abrupto despido.


     —¿Qué?


    —Te vas a ir a casa con esto debajo de tu ropa. Cualquiera que pase por allí podrá darse cuenta de lo marica que eres por tu expresión de culpa —dice en un tono práctico.


    Drew le quita la ropa con manos temblorosas y murmura «lo que usted diga, Señora» con sus labios pintados.


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Tosh


     


    Tosh se acuesta en el sofá, sintiéndose perezosa y satisfecha. Puede oír a los animales jugando en la otra habitación, donde los ha encerrado mientras Drew estaba allí. Drew tiene una copia de la llave de la jaula en la que lo había encerrado. Ella tiene la de repuesto, pero parte de la prueba es ver si la usa o no. Drew lo había hecho maravillosamente para ser la primera vez: obediente, necesitado y pendiente de cada palabra suya. Estaba destrozado cuando se fue hace casi una hora.


    Efectivamente, cuando comienza a guardar los juguetes en su mesilla, su teléfono vibra.


    Por favor, Señora.


    Ella sonríe y  responde: Por favor, ¿qué?


    Por favor, déjeme quitarme la jaula.


    Tosh casi gime para sí misma. Es tan sexi ver a un mariquita suplicar, y él acepta tan bien ser femenino, pero ella no está dispuesta a dejarlo ir tan fácilmente… Aprieta sus muslos, provocando una fiebre caliente entre sus piernas.


     Lo llama.


    Drew contesta al segundo timbre. Él jadea en su oído, sonando desesperado y roto.


    —¿Sigues encerrada como una buena chica?


    —Sí, Diosa. Es que… necesito…


    —No, niña, quieres. Eso es diferente. ¿Estás en tu casa?


    —Por favor déjame salir. Esto no es justo.


    —¿Estás en tu casa?


    Drew se queja lastimeramente.


     —Sí.


    —¿Todavía estás vestida?


    No llega ninguna respuesta. Ella insiste. 


    —Drew. Te he hecho una pregunta. ¿Todavía estás vestida para mí?


    —… Sí, Señora Tosh.


    —¿Tienes juguetes ahí?


    -Nada que haya usado desde hace mucho tiempo, solo un poco de lubricante en mi mesilla.


    —Puedes tocarte, niña buena.


    —Eso…


    —No he terminado aún. Puedes correrte, pero solo si usas tu coño. Las buenas mariquitas no se tocan solas. Están para satisfacer mi placer, no el suyo. ¿Lo entiendes?


    Hay una pausa larga. Entonces, Drew responde:


     —Sí, Señora.


    Ve a buscar tus juguetes. Elige uno para usarlo.


    Ella lo escucha correr y se ríe para sí misma.


     —¿Tienes una cámara web?


    Drew gime audiblemente al otro lado de la línea. 


    —Sí…


    —Estaré en línea en dos minutos. Será mejor que estés preparada para mí.


    Tosh cuelga.  Limpia hábilmente los materiales que habían usado antes y las guarda en la sala de juegos de camino al dormitorio.


    Su ordenador portátil parpadea mientras se acomoda  en su silla. El icono de Drew aparece en la pantalla. Ella lo llama.


    Drew contesta rápidamente. Todavía lleva el pintaúñas, aunque el pintalabios está medio borrado. Sus pupilas están llenas de deseo. Tosh lo mira. Está encantada de que todavía lleve la lencería.


    —¿Jugar conmigo te ha excitado tanto?


    Drew gime y asiente con la cabeza, le tiemblan los dedos.


    —Muéstrame tus juguetes —le ordena recostándose.


    Saca varios de una caja de zapatos. Uno es curvado para estimular la próstata. Tosh gruñe de satisfacción. -Ese negro estará bien.


    —Sí, Diosa. Gracias, Diosa.


    —Mójate. El coño de mi mariquita siempre debe estar listo para usarse.


    Drew mueve las bragas hacia un lado delicadamente, como si tuviera miedo de tocarlas. A continuación, busca el lubricante y se cubre los dedos.


    —Buena chica —murmura Tosh mientras Drew se mete la mano  y la desliza. El elogio hace que Drew se estremezca y sus dedos se balanceen.


    —Te digo algo bonito y ya eres un desastre —bromea—. ¿Eres así de guarra con todos?


    —¡Ah! N-no, Señora, yo…


    Tosh se ríe, divertida. 


    —¿Solo conmigo? Halagador. Pero lo harás con cualquiera que yo elija, ¿no? Mi linda putita estará lista para cualquier pene que yo quiera.


    —Sí, Señora —gime. Los dedos se mecen dentro de sí mismo mientras su pobre clítoris se esfuerza contra su celda. Ella está tan orgullosa de él, de que no se queje…


    —Vas a hacer todo lo que te diga, porque es necesario.


    —Por favor…


    —Creo que ya estás lista para el juguete.


    Drew abre más sus muslos, su muñeca le roza la piel mientras mueve el juguete a su posición. Él gime mientras empuja. Ella piensa para sí misma que debería haberlo enviado a casa con su vibrador de control remoto, para poder atormentarlo ella misma.


    —Buena chica —grita mientras él comienza a follarse a sí mismo. Sus caderas se doblan cuando se mueve. Inclina la cabeza hacia atrás con placer mientras se aprieta alrededor del dildo.


    Tosh pasa los dedos por la pantalla, preguntándose cómo de gruesas son sus paredes. Quiere que todos sus vecinos lo escuchen gritar por ella…


    —Oh, Dios —grita mientras una mancha húmeda comienza a formarse en sus bragas azules—. ¡Estás haciendo un desastre! Mariquita cachonda, ¿eres así de fácil?


    —Ah… no soy…


    —¿No? Entonces, ¿por qué tus bragas están tan sucias?


    —Joder… joder, quiero…


    —Esto no se trata de ti, nena —responde con frialdad—. Avísame cuando estés a punto de correrte. No te corras sin mi permiso.


    —S-sí, Diosa —gime Drew apretando su juguete desesperadamente.


    Tosh observa cómo el rubor se extiende por sus mejillas y entra en su pecho, el ritmo entrecortado de su respiración se detiene cuando llega a ese lugar dentro de su coño. Ella coge un bolígrafo y comienza a garabatear bocetos en un papel , como si no estuviera interesada en lo que sucede en su monitor. Drew busca su atención, pero no para. 


    —Creo que estás lista —dice finalmente, dándole permiso. Coge la llave y colócala en la cerradura.


    Drew ansía el momento y busca la llave con una mano, follándose con el juguete con la otra. La encaja en la cerradura después de algunos intentos nerviosos.


    —Ahora. Puedes sacar tu clítoris mariquita y correrte , o puedes detenerte, encerrarte de nuevo y seguir siendo mi linda putita, negándote la liberación porque eso me da placer.


    Drew gime. Ella sabe que él está a punto de acabar. Hay lágrimas cubriendo sus hermosas pestañas. Ella piensa en el desastre que hará con el rímel.


    Drew tiembla mientras coge la llave entre sus dedos. La gira de nuevo, quedándose quieto con el juguete dentro de él. Deja caer la llave sobre el colchón, dejando su pene atrapado en su jaula. Los sollozos consumen su cuerpo.


    —Hermoso —Tosh respira con orgullo—. Muy bien, mi putita marica.


    —Soy Tu puta, Diosa —solloza Drew, finalmente cediendo a su voluntad.


    —Sácate ese juguete. No lo necesitarás más esta noche.


    El masajeador de próstata sale fácilmente. Ella mira su pene gotear lastimosamente, su orgasmo arruinado. Inmediatamente, Drew se horroriza al darse cuenta de lo que ha hecho.


    —Lo siento, Diosa. No he querido…


    —Limpia esa guarrada —dice con desdén—. Drew coge un pañuelo—. No. Con eso no. Una mariquita se traga su leche.


    Drew casi parece aliviado. Tosh lo ve quitarse las bragas pegajosas y llevárselas con cautela a los labios. Las lame con la lengua .


    —Enséñamelo.


    Su putita se sienta y se abre de par en par. La lengua de Drew está cubierta de semen. Tosh aprieta las piernas. 


    —Perfecto. Ahora traga y límpiate. Te enviaré instrucciones para que las sigas antes de acostarte y para cuando te despiertes por la mañana. No dejes que esas bragas se manchen.


    —Gracias, Diosa.


    Tosh sonríe. 


    —Cuando cuelgue, puedes desatarte el cuello para la noche.


    —Entiendo.


    —Buenas noches, mariquita. Hablaremos más mañana. Asegúrate de leer mis instrucciones con atención. No volveré a tolerar la desobediencia.


    —Lo haré —responde Drew atontado.


    Tosh termina la llamada y se sienta. Todavía tiene que enviar sus órdenes, pero… incluso ella necesita un momento. Drew es perfecto. Quiere ver cuánto puede jugar con su nuevo juguete. Drew va a ser el proyecto de feminización más divertido que haya hecho. Tosh acaricia sus pezones a través de su camisa. Es momento de darse una ducha con algunos de sus juguetes resistentes al agua.


    Le envía a Drew un mensaje prefabricado con algunas modificaciones, recordándole que coma y se hidrate, junto con lo que necesitará de él mañana, y se quita el adaptador de muñeca. Es hora de darse un capricho y celebrar una escena increíble. Drew se había corrido sin tocar su clítoris en absoluto. Ella no puede esperar para descubrir cómo puede aprovechar eso.


     


    —Alguien está sonriendo esta mañana —comenta una voz seca desde la cocina de la oficina.


    Tosh pone los ojos en blanco ante el tono de Neveah. 


    —Alguien ha tenido un buen fin de semana.


    —Por favor, cuéntame. Tengo que escuchar los detalles de las aventuras de Yancy.


    Comparten una sonrisa secreta. La lengua suelta de Yancy es famosa.


    —Vale. No te cuento nada. Por cierto, ¿alguna señal del cuaderno?


    —Aún no. Aún no hemos recibido respuesta del hotel, pero debes admitir que el momento es bastante sospechoso. No eres la única a la que faltan cosas de la conferencia.


    Tosh suspira y mira el libro de reemplazo que ha estado usando. 


    —No ha sido Drew —insiste—, pero entiendo lo que dices. No podemos descartar lo que estás pensando.


    —¿Cómo puedes estar tan segura de él?


    Tosh da un sorbo a su café y vuelve a dejarlo. 


    —Hay límites de lo que una persona puede soportar para confesar —responde misteriosamente.


    -Bruta.


    —Tú has preguntado.


    —Lamentablemente, lo he hecho —suspira Neveah.


     


     


     


     


     


     


     


    

  



  

    Capítulo 7


     


    Drew


     


    Drew llega al trabajo a la mañana siguiente lleno de energía. Tosh lo había enviado a casa con vaqueros limpios para la oficina, y no puede negarlo, hacen una gran diferencia. Se siente cómodo, confiado. Incluso escuchar a Mitchell quejándose en el vestíbulo no es razón para empañar su buen humor después de su escena con Tosh. Todavía puede sentir la tela contra su piel, el implacable agarre de la jaula, el vergonzoso sabor de corrida en su lengua. Se siente inspirado. Se sienta en su escritorio y abre una nueva página en su cuaderno de bocetos. Los diseños parecen venir de la nada, todos envueltos sobre una mujer misteriosa con un rostro ensombrecido. Es diferente a todo lo que ha hecho antes. Tiene la persistente sensación de que está dibujando a una persona específica, pero no puede ubicarla. Aun así, ella se le aparece fácilmente. Dibuja con un aire relajado y soñador hasta que Theodore lo llama.


    Sin embargo, el día parece decidido a arruinar su euforia.


    Theodore lo llama a su despacho justo antes del almuerzo. Drew se acerca con temor, con los brazos cargados con su cuaderno de bocetos y una variedad de archivos que necesitan su firma. Nunca sabe qué exigencias tendrá Theodore, por lo que es mejor estar preparado.


    El semblante gruñón detrás del escritorio no presagia nada bueno. Se acerca al escritorio y espera a que Theodore le preste atención. Pedro se siente transparente, como si todo su ser estuviera en exhibición. A diferencia de con Tosh, esto lo deja mareado.


    Finalmente, el hombre quejumbroso se aparta del informe sobre su escritorio con un carraspeo. 


    —¿Dónde están esos archivos que te pedí? Ashleigh todavía no tiene nada sobre la conferencia a la que fuiste.


    Drew quiere gemir. Le había dicho a Theodore que estarían listos el viernes, y ya está regañándolo. 


    —Están casi terminados, jefe —dice diplomáticamente.


    —¿Qué has estado haciendo fuera toda la mañana? —demanda Theodore con ojos desorbitados—. Dame ese maldito libro. Yo mismo llevaré los dibujos.


    Drew agacha la cabeza, como si eso pudiera salvarlo del rubor de la vergüenza que arde en su semblante, o del retumbante sonido de la voz de Theodore. Se mete los archivos bajo un brazo y abre el libro, buscando en las páginas sus bocetos de la conferencia ToFF-E.


    Theodore se levanta del escritorio y le arrebata el libro de las manos con impaciencia. Drew se estremece cuando las páginas se arrugan en las manos sucias de su jefe. Hojea página tras página, pasando por el dibujo que hizo de Yancy y Tosh juntas, hasta llegar a las nuevas piezas que ha hecho esta mañana.


    —¿Esto es lo que haces en horario laboral? —se queja Theo—: Pensaba que te había advertido sobre esta mierda de naTasha después del incidente de la chaqueta. Estos originales apestan a ella. Concéntrate en tu trabajo, Crossfield, o te reemplazaré por un perchero. Al menos eso sería útil.


    Ahogándose con sus palabras, Drew asiente. Theodore empuja el libro sobre su escritorio y cae al suelo. Drew se inclina y lo recupera apresuradamente, solo para dejar caer todo lo demás en sus brazos en el proceso.


    —Inútil —Theodore le escupe frunciendo el ceño .


    Drew recoge lo que puede y sale disparado, con los ojos ardiendo por las lágrimas que amenazan con saltársele .


     


    Yancy entra pavoneándose en la oficina, causando un gran revuelo entre los trabajadores . Primero, Drew recibe un correo misterioso de la propia naTasha, y ahora lo visitan sus secuaces. Puede escuchar los susurros desde su escritorio. No importa que su amistad con Yancy sea anterior a Tosh en absoluto, piensa para sí mismo. Los ignora a todos y se pone de pie para abrazar a Yancy con fuerza. Incluso la paliza que Theodore le acaba de dar no es suficiente para arruinar lo bueno que es verlo. Dicho esto, está seguro de que la noticia de la visita de Yancy llegará a Theodore pronto, y él lo verá a su manera, no importa desde hace cuánto  se conozcan.


    —¡Vaya, alguien está estupendo hoy! ¿Desde cuándo sigues la moda? ¿Tienes una cita esta noche?


    Drew se ríe y tira de Yancy hacia la puerta.


     —Aquí no.


     


    —Está bien, Señor Misterioso, dime qué está pasando —dice Yancy mientras salen al ascensor.


    —Bueno…


    Mitchell irrumpe entre ellos, mirándolos asqueado. Drew le sonríe con su mejor sonrisa de servicio al cliente y alcanza la puerta para tocar el botón de cierre del ascensor. Yancy parece ciertamente escandalizado, indicándole que continúe.


    —Fui a una cita. Con Tosh.


    -Pero ¿cómo fue? ¡Detalles! ¡Ha estado tan en babia que no he conseguido que me diga ni una palabra!


    —¿En babia?


    Yancy levanta una ceja juguetona. 


    —Muy en babia. Así que vamos, ¿qué le hiciste?


    —… Es más bien qué me hizo ella —admite.


    Salen al aire fresco del otoño y Yancy pasa su brazo por el suyo. Drew lo toma de la mano y van hasta el café más cercano.


    —Nunca había hecho algo así. Has visto esas cajas de juguetes, ¿verdad?


    —La ayudé a dominar a la mayoría de ellos —dice Yancy con un guiño descarado.


    —Si me paso con los detalles me lo dices, ¿no?


    —Eso no existe para mí. ¡Soy una putilla!


    Drew pone los ojos en blanco, pero piensa en esa noche y siente que su cara arde.


    —Ella me vistió —confiesa en voz baja—, y nos divertimos mucho haciendo cibersexo.


    —¿Látex o encaje?


    —…Cordón.


    —¡Dios mío, que suertudo!


    —Solo había soñado con este tipo de cosas. Ella me hizo sentir como una señorita. Y fue mortificante, pero creo que me gustó. ¿Cómo te puede gustar ser humillado?


    —Es adictivo —promete Yancy—. Drew siente un excitante revuelo en el estómago—. Ella también es la mejor que hay.


    —Sin embargo, no es así todo el tiempo. Acabo de recibir la peor reprimenda de Theo, y no ha sido sexi en absoluto. Me sentí asqueroso y enfermo.


    Yancy le aprieta el brazo con simpatía. 


    —Es diferente cuando das tu consentimiento. Tosh te da el poder de vetar cosas antes de tiempo, y ella se comunica contigo después, ¿no es así? Probablemente te envió un mensaje de texto a la mañana siguiente para ver cómo estabas.


    Pensándolo bien, lo había hecho. Drew recuerda la lista de verificación que ella le envió y el video de Gabe y Lou correteando por un recibo de la compra hecho una bola. Pedro sonríe lánguidamente.


    —Pensaba que me pasaba algo raro.


    —Todo el mundo tiene problemas, cariño. Nunca te avergüences por eso.


    Drew llena de memoria su hoja de pedidos y se la pasa al camarero. Eso tiene sentido. Ha pasado tanto tiempo preocupándose por lo que pensarían los demás, y Tosh… Tosh lo leía como un libro abierto y amaba cada página. Le había gustado lo que habían hecho juntos.


    —¿Vas a verla de nuevo?


    -Tengo que hacerlo —dice en un susurro conspirativo. Se inclina un poco más cerca—. Ella me envió a casa con algunas cosas. Tengo que traerlos de vuelta en algún momento, pero no me los he quitado todos.


    —Oooh, Drew el travieso. ¿Llevas algo sexi para trabajar?


    -Bueno… estos vaqueros, para empezar. Y tal vez algo más, también…


    —¿Quizás eso significa que tendré fotos interesantes más tarde?


    —Sabes, estás muy involucrado en mi relación con tu ex.


    Yancy sonríe. 


    —Solo cuido de mis chicas.


    Drew se pone escarlata.


     


     


     


     


     


    


  



  
    Capítulo 8


     


    Tosh


     


    Tosh lo abraza cuando entra por la puerta. Drew se inclina hacia ella. Huele ligeramente a flores. Ella lo aprueba, mucho. Debe haber usado un gel de ducha nuevo.


    —¿Como has estado? —pregunta ella.


    —Bien… me alegro de estar de vuelta —dice con alivio.


    —¿Cómo te ha ido en el trabajo?


    Drew sonríe en lugar de responder: 


    —La jaula encaja muy bien. Nadie ha notado nada, ni siquiera en el trabajo.


    Tosh le permite cambiar de tema por ahora. 


    —¿Incluso con estos vaqueros nuevos?


    —Oh, han sido un gran éxito —dice tímidamente. Es tan guapo cuando se pone tímido—. Todo el mundo sabe que los has escogido para mí. A Alan le gustan.


    Tosh lo lleva hasta la mesilla donde tiene su selección de juguetes colocada una vez más.


     —¿Cómo te has sentido desde nuestra primera sesión de juego?


    —Yancy ha tenido que ayudarme a aceptar lo bien que me ha hecho sentir… Siempre había querido ponerme estas cosas y soltarme como lo hice contigo, pero pensaba que solo sería una fantasía.


    —Tomé el control por ti la última vez. ¿Es eso algo que te gustaría hacer de nuevo?


    Los ojos de Drew se iluminan. 


    —Mucho. ¿Hoy?


    —Si estás listo, sí. Entonces, ven y elige lo que te gustaría probar. Puedo responder cualquier pregunta que tengas antes de que decidas.


    Drew va a sentarse a su lado. Tosh le pasa los dedos por el flequillo felizmente. Ella lo ve imitar el gesto sobre los juguetes de la mesa. Se acerca al vibrante cinturón rojo.


    —Esto es precioso…


    —Lo es cuando está manchado de brillo de labios —agrega Tosh sorbiendo su té.


    —¿Podrías…?


    —Está bien, Drew. Puedes preguntarme lo que quieras.


    —¿Me follarías con eso?


    —¿Boca o culo?


    —¿Ambos? ¿Lo que sea?


    Tosh permite que una sonrisa se dibuje en su cara. 


    —Podemos hacerlo. Hay condones al lado del lubricante. ¿Algo más?


    —… Me gustaría volver a vestirme. No estoy seguro de estar listo para probar esto todavía. —Toca una de las palas más grandes y la mira como si pidiera aprobación. Tosh sonríe con indulgencia. Echa de menos una escena de impacto completa, pero tiene la sensación de que lo intentarán tarde o temprano.


    —Bien. Desnúdate cuando estés listo y déjame inspeccionarte.


    Ella se sienta mientras su ropa cae al suelo. Esta vez hay menos vergüenza en sus ojos, pero todavía se sonroja cuando ella empuja la jaula del pene con los dedos de los pies. 


    —Te lo has dejado puesto —señala, acercándose a Drew.


    Ella ata la cinta alrededor de su cuello y le tiende un par de bragas. 


    —Vamos a esconderlo.


    —¿Porque las mariquitas no necesitan sus penes?


    —Aprendes rápido.


    Drew manosea las bragas. Tosh no hace ningún movimiento para ayudarlo. Se mueve para ponerse de pie y Tosh le lanza una mirada mordaz. 


    —¿Te he dicho que puedes ponerte de pie?


    —No, Diosa. —Hace una mueca, inmediatamente bajando de nuevo. Tosh podía ronronear de placer. Es tan fácil de manejar.


    Ella lo ve intentarlo de nuevo, esta vez permaneciendo pegado al suelo y solo levantando las rodillas para ajustar las bragas hasta los muslos. La jaula desaparece de la vista, pero casi de inmediato hay una mancha húmeda de su clítoris babeando.


    Satisfecha, Tosh se sienta hacia adelante en el sofá y saca un pintalabios.


    —Mi mariquita siempre debe lucir lo mejor posible —dice Tosh mientras lo pinta—. Nunca se sabe cuándo voy a querer follar con ella, o que mis amigos se la follen.


    Los ojos de Drew se abren mucho y tienen hambre.


    —Mi mariquita siempre debería estar lista. Te queda tan bien la jaula. Tal vez también debería enviarte a casa con un enchufe. Pronto, serás más marica que hombre.


    —Señora —gime Pedro.


    Tosh le muestra cómo posar sus labios, guiándolos con sus dedos. 


    —Necesitamos trabajar en tu postura. Incluso te arrodillas como un niño, y nadie quiere ver eso.


    Ella busca una paleta de contorno y comienza a sacarle rasgos más femeninos. Drew hace todo lo posible por no retorcerse, pero ella puede ver la lucha mientras el suelo se pone duro sobre sus rodillas y las palabras de Tosh se le agolpan bajo la piel.


    Poco a poco, el hombre desaparece y surge la mariquita. Drew es una mujer muy bonita, piensa para sí misma.


    —La próxima vez vas a ser agradable y te quitarás el pelo para mí —ordena con severidad, cambiando la mandíbula cuadrada de Drew a algo suave y femenino—. Las mariquitas no son peludas.


    —Sí, Señora.


    A ella le encantan esas palabras. La hacen sentir poderosa. Está tan ansiosa por sacar al marica que se está calentando jugando con ella. El calor se acumula entre sus muslos, dejándola suspendida en un agradable estado de excitación.


    Tosh se recuesta. 


    —Muéstrame cómo camina una mariquita —ordena.


    Drew se levanta con lo que probablemente supone que son movimientos elegantes. Se vuelve y camina torpemente. Tosh aprovecha la oportunidad para deslizarse en su correa, observando ese culo moverse, y chasquea la lengua con desaprobación.


    —No, eso es todo hombre. Cálmate. Mueve tus caderas.


    Drew inclina la cabeza, avergonzado. Tosh puede sentir sus pensamientos acelerados desde aquí.


    —Respira —le recuerda a Drew.


    Drew toma aire… y se suelta. La tensión se va con la respiración y cuando Drew vuelve a caminar, lo hace mucho mejor. Ella no es modelo de pasarela, pero una mariquita en ciernes es exactamente lo que Tosh quería. Alguien a quien moldear.


    —Buena chica —ronronea—. Ahora, gatea hacia atrás y cómeme.


    Los ojos de Drew se agrandan al ver a Tosh sentada con el vestido levantado y el consolador rojo brillante erguido entre Sus muslos. Pedro cae al suelo y se arrastra hacia ella con los ojos desviados.


    Tosh disfruta el momento, desde el movimiento de caderas de Drew hasta la expresión tímida. Drew la sorprende arrastrando su lengua por el eje del  dildo y poniéndose a trabajar chupando. Su pintalabios deja manchas mientras se mueve hacia arriba y hacia abajo con avidez.


    Ella hace que él haga todo el trabajo, cardándole el pelo con las uñas y despeinándolo. Chupa con entusiasmo, esforzándose por su longitud cuando ella se lo permite. Cuando la tensión aumenta demasiado, le tira del pelo.


    —Boca abajo, culo arriba.


    Drew gime por la pérdida de su bocado, pero obedece. Tosh se ríe. 


    —Encontré a la marica más guarra del país, ¿no? Necesitas algo para llenar tus agujeros. Estarás listo para cualquier pene que yo te diga, en cualquier momento que te lo diga a partir de ahora.


    —Por favor, Diosa…


    —Shhh, ya estoy llegando, puta impaciente. Bragas abajo.


    Ella abre un paquete esterilizado y se cubre los dedos con lubricante mientras Drew mueve sus bragas hasta las rodillas. Tosh separa sus nalgas con una mano y acaricia su borde. Drew la empuja hacia atrás, con la cabeza escondida bajo los brazos.


    —¿Así se comportan las damas? —lo regaña. La jaula de Drew gotea. Tosh lo ignora por ahora y lo empuja con dos dedos. Hay un momento satisfactorio en el que los músculos ceden ante su presencia y Drew prácticamente la siente entera.


    —¿Te tocaste después de nuestra llamada virtual?


    —¡No, Señora!


    —¿Entonces eres una puta fácil?


    —¡Oh! ¡Sí! Sí, soy una puta, Señora.


    —¿Quién es tu dueña?


    —Tú eres mi dueña—gime balanceándose sobre sus dedos, queriendo más de lo que ella le está dando. Ella retrocede hasta la punta de sus dedos, provocando su borde.


    —¿Quién puede tocarte?


    —¡Tú… cualquiera que quieras que me toque, Señora!


    Impresionante respuesta. Tosh golpea su muslo con la palma de su mano y se coloca un condón en el pene. Drew jadea en el suelo y sus caderas se mueven inútilmente. Ella lo deja retorciéndose con un deseo que no puede satisfacer y lo mira de pies a cabeza antes de agarrarlo por la cadera y detener sus movimientos.


    —Puta codiciosa —lo reprende.


    —Por favor…


    —Tendrás mi pene cuando me apetezca, y ni un momento antes, ¿me entiendes?


    —Sí, Señora.


    Tosh le pasa la mano por la espalda, guiándolo a una posición más adecuada. Cuando Drew se arquea a la perfección, con el culo presentado como le gusta, ella lo abre de nuevo. Su mariquita gime, pero no se mueve.


    —Tu coño es mío para follarlo —dice mientras guía la cabeza de su cinturón hacia él. Drew asiente con vehemencia y gime—. Tu clítoris marica es mío para encerrarlo.


    —S-sí, Diosa.


    —Tus orgasmos son míos para controlarlos, para concederlos —empuja dentro de él y se queda quieto de nuevo, enterrado profundamente—, o negarlos, o arruinarlos como me parezca.


    Drew se estremece, los muslos se agitan visiblemente bajo la tensión de la posición en la que ella lo sostiene. Él rompe su postura, tratando de huir de la avalancha de sensaciones. Tosh hace un gesto con el pulgar y se alegra de verlo inclinarse de nuevo a su posición. Ella lo recompensa con unas lentas caricias con su pene.


    —Señora —se queja Pedro—. Duele.


    —¿El qué, pequeña?


    —La… mi jaula, Señora—. Su voz es tensa. A ella le encanta su lamento.


    —Eso sucede cuando tu clítoris malo intenta ponerse duro cuando no debería, pequeña —le dice dulcemente—. Piensa mucho en que las chicas buenas no usan sus clítoris para el placer. La incomodidad desaparecerá.


    —Por favor, Diosa…


    —No te la voy a quitar —interrumpe Tosh. Ella golpea a Drew, haciéndolo gemir maravillosamente.


    —Las chicas buenas no… no utilizan… ¡oh, Dios!


    Tosh levanta una ceja. 


    —Ahí, ¿eh?


    —¡S-sí!


    —¿Eres mi buena chica?


    —¡Si! Soy tu… puta.


    —Entonces, si tirara la llave de esa jaula, ¿qué harías?


    —Rezaría para que me usaras —grita Drew, con la cara pegado a la alfombra—. Quiero servirte.


    —Esa es mi buena chica. Mi linda puta. ¿Quieres correrte?


    —Sí, Señora. Me duele tanto el clítoris...


    —¿Debo dejarte?


    —Por favor, no —gime Pedro.


    Impresionada, Tosh se inclina sobre él mientras chasquea las caderas, profunda y fuerte. 


    —¿Por qué no?


    —No me lo merezco. Un buen esclavo no necesita correrse para servir a su Diosa.


    Tosh muerde con fuerza su hombro. Empuja profundamente, frotando su clítoris contra la protuberancia dentro de la correa. Pulsa un interruptor y el juguete comienza a vibrar para ambos.


    —No te corras, pequeña —advierte, meciéndose en las dulces sensaciones que da el juguete, aún enterrado hasta la empuñadura dentro de Drew.


    Su nena aúlla mientras el placer la recorre. Cierra los ojos y toma lo que necesita, clavando las uñas en los muslos de Drew. Ella lo siente resistirse, tensarse… y luego gemir de horror consigo mismo.


    —¡Ah, yo… ¡Lo siento, Señora!


    Tosh se aparta de él abruptamente, rompiendo ese maravilloso ritmo que la había estado acercando a su clímax.


    Efectivamente, se está formando una mancha húmeda en las bragas de Drew.


    —Puta repugnante —regaña, apagando el juguete por ahora. Ella se pone de pie y regresa al sofá—. Son dos veces las que me has desobedecido. ¿Qué te he dicho?


    —Me has dicho que no me corriera, Señora.


    —Y, sin embargo, has hecho un desastre. Quítatelas y límpialas. Vas a terminar lo que empezaste.


    Drew se sienta, con la vergüenza se refleja en sus rasgos. Se baja las bragas y las sostiene entre ambas manos.


    —Usa tu lengua, como la última vez. Asegúrate de enseñármelo cuando hayas terminado.


    —Sí, Señora.


    Drew lame su semen mientras Tosh se quita el cinturón y cierra los ojos. Traza sus pliegues con las yemas de los dedos, ignorando a su mariquita mientras se da placer a sí misma. Pasan algunos minutos antes de que los vuelva a abrir. Pedro está arrodillado ante ella, la lengua sobresaliendo para mostrarle el semen en su lengua y las bragas limpias extendidas entre ellos.


    Tosh le entrega el dildo. 


    —Ponte esto. Necesito un pene , y ese clítoris lamentable y desobediente no se acerca a mi coño.


    Drew obedece torpemente, aún con la lengua fuera.


    —Y trágate ese semen.


    No ayuda a Drew a ponerse el arnés. Lo maneja él mismo con manos temblorosas. Ella le pasa un condón nuevo con fingido desinterés. Aparte de eso, todo lo que hace es abrir las piernas y dejar que él se ponga a trabajar. Él guía el consolador hasta su entrada y lo presiona con una expresión brillante y reverente. Tosh mete la mano entre ellos y enciende el juguete, disparando a través de los ajustes para encontrar uno que le guste. El juguete envía descargas a través del sensible clítoris enjaulado de su mariquita, sujeto por las correas.


    —Mmm, eso es maravilloso —ronronea, incluso cuando se da cuenta de lo estimulante que esto va a ser para él. Tosh sonríe, poderosa y salvaje. Drew folla duro y rápido, jadeando mientras las vibraciones los atraviesan a ambos. Utiliza su pulgar para acariciar su clítoris, dejando a Tosh gimiendo abiertamente. Ella se aprieta contra él y su orgasmo se estrella contra ella. Ella se arquea con un grito. Drew le da placer, encadenando un orgasmo tras otro hasta que ella lo rechaza con la mano exhausta.


    Por fin, el juguete se le escapa y Drew se sienta sobre sus rodillas, con el consolador resbaladizo todavía orgulloso entre sus piernas. Su maquillaje es un desastre. Parece una puta basura. Es bonito. Ella le hace señas para que se acerque y lo besa sin aliento.


    —Siento haberlo ensuciado todo —murmura.


    —Me ha encantado. No hay nada mejor que castigar a las mariquitas que están demasiado ansiosas.


    Drew le sonríe y se hunde para descansar la cabeza en su regazo. Tosh le acaricia el pelo. 


    —Eres el mejor sumiso con el que he tenido el placer de follar —le dice—, y Yancy es estelar con su lengua.


    —¿Quieres mi lengua también? —le pregunta.


    Tosh tiembla de placer. 


    —La próxima vez. No siento las piernas. Ve a ponerte un poco de café. Necesito un minuto.


    Drew se inclina y le besa los nudillos con reverencia. 


    —Sí, Señora Tosh.


    Ella se ríe y se queda como derretida en el sofá.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Drew


     


    El conjunto le resulta familiar, pero al principio, no sabe por qué. Está distraído. Su cuaderno ha desaparecido, al igual que su chaqueta unos días antes. No lo ha visto en todo el día y el día en la oficina está agitado. La línea nueva se lanzó el lunes, y las piezas de muestra acaban de llegar esta mañana. Todos están frenéticos tratando de ponerse al día, y él no tiene nada que entregar en la oficina de Ashleigh.


    Drew cuelga los artículos de muestra en bolsas de tintorería en la rejilla y los enrolla en el estudio, mientras ve pasar a una Alice bastante alegre, con su Tablet en la mano. Su pelo ha pasado de lila a rosa chicle. En el interior, hay esperando un equipo de modelos, esta vez excluyendo a Alan. No puede no notar que esos diseños son diferentes a los habituales de The Children's. Son demasiado… innovadores. Demasiado brillantes. Hay algo raro.


    Drew le pasa el perchero al siguiente empleado en la fila y ocupa su lugar sentado detrás de la silla del director. Las modelos comienzan a vestirse y él comienza a dibujar, incluso después de la advertencia que había recibido de Theodore el día anterior.


    Pero luego se da cuenta. La forma en la que esta camisa se combina con esa falda, el corte de esos vaqueros… Pieza tras pieza mientras la cámara comienza a disparar. No puede ser. Estas son recreaciones de su cuaderno de bocetos. El libro que le ha desaparecido. Siente que su cara se pone roja de indignación. ¿Cómo los han hecho?


    Camina hacia la parte trasera de la habitación donde Alice está hablando sobre un mensaje en su Tablet con su asistente.


    —¿Quién los ha fabricado? —interrumpe. Alice levanta la vista sorprendida, frunciendo el ceño.


    —La empresa, como todo lo demás en nuestro catálogo.


    —Está bien, pero quién específicamente —insiste—. ¿De dónde vino el concepto?


    —No lo sé. Deja de gritar.


    No cree que esté gritando. Drew frunce el ceño. 


    —Esos son mis diseños, Alice. Los esbocé literalmente ayer. Por esto es por lo que Theodore me estaba gritando en su oficina. Me dijo que eran «copias vergonzosas del trabajo de naTasha».


    Alice frunce el ceño abiertamente. 


    —… Quizás deberías hablar con Ashleigh. Él podría decirte lo que buscas.


    —Gracias, Alice.


    —¿Cuándo fue la última vez que viste el libro?


    —Justo después de…


    La puerta se abre en el otro extremo del estudio y Drew se queda en silencio cuando Yancy entra en la habitación. Las piezas en su mente encajan en su lugar una por una. Lo visitaron el día en que desapareció su chaqueta de tweed, justo antes de que llegara el paquete misterioso de Tosh. Luego, en el almuerzo de ayer, Drew intentó mostrarle a Yancy los bocetos de la mujer de sus sueños, pero el libro ya había desaparecido. En ese momento pensó que lo había olvidado en la oficina, pero nunca apareció.


    Yancy saluda, y el descaro hace que Drew se ponga rojo. Cruza el estudio con paso amenazador. Señala con la barbilla hacia la puerta y pasa junto a Yancy sin decir una palabra. Su sonrisa amistosa se marchita bajo su mirada gélida. Deja a más de una persona mirándolos. A Drew no le importa en este momento.


    —¿Drew? ¿Qué está pasando?


    -Esto es una graciosa coincidencia, ¿sabes? ¿Apareces en la oficina, mi libro desaparece y, veinticuatro horas después, las copias de mi trabajo tienen la marca registrada de The Children?


    Los ojos de Yancy se entrecierran con sospecha. 


    —¿De qué me estás acusando exactamente, Drew?


    Drew se acerca con las manos en los bolsillos. 


    —Ah, ¿entonces no tienes idea de cómo han fabricado mis diseños?


    —Esa es una insinuación insultante —gruñe en respuesta—. ¿Qué tipo de amigo crees que soy? ¿Estás diciendo que te robé y, además, se lo vendí a tu jefe? Theodore me odia a mí y a todos los que son como yo. Todos los que son como nosotros.


    Drew frunce el ceño, las dudas nublan sus pensamientos. Es verdad. Theo y Yancy probablemente no son socios comerciales. Yancy niega con la cabeza y lo empuja a su lado.


    —Llámame cuando hayas terminado de ser un idiota.


    Lo dejan solo junto al ventanal con vista a Toronto. Está de pie con indiferencia en ese pasillo, plagado de confusión. Si no ha sido Yancy, ¿entonces quién? ¿Quién tuvo acceso a su cuaderno ayer? ¿Alguien en la oficina? No. Todos están demasiado preocupados por llevar sus propias piezas al escritorio de Theo. ¿Por qué Theo desarrollaría algo que odiaba? Se dirige hacia la oficina de Ashleigh. Si alguien puede ayudarlo a resolver esto, es Ashleigh.


     


    —No sé qué decirte —le dice Ashleigh extendiendo las manos. Hoy lleva tweed, una señal de que planea estar en la oficina todo el día. Él y Drew han estado discutiendo durante casi una hora entera. Drew trataba de ser razonable, ser paciente, pero en algún momento perdió el control.


    Ashleigh continúa: 


    —No puedes probar que diseñaste esas piezas cuando no tienes las originales, y no puedo decirte quién las envió. Tengo las manos un poco atadas aquí.


    —¿Entonces vas a robar mi trabajo?


    —Mi padre… el Sr. Orville tiene la última palabra y no puedo vetar una línea a la que ya nos hemos comprometido.


    —Eso es una mierda y lo sabes.


    —Habla con el jefe.


    —Simplemente me despedirá.


    Ashleigh se recuesta en su silla, la paciencia se le está agotando visiblemente. 


    —No sé qué te dijo Alexander que esperaras, pero no estoy aquí para jugar al teléfono contigo y tu empleador. Tenemos los canales adecuados para estas cosas.


    —Ahogar las denuncias en honorarios legales y amenazas; Conozco el libro de jugadas.


    Los ojos de Ashleigh se oscurecen. 


    —Creo que hemos terminado aquí. Te puedes ir ya.


    Su boca se contrae con ira, listo para defenderse, y luego se lo piensa mejor. Ashleigh está en el bolsillo de su padre. Mitchell no será de ninguna ayuda. Alice no puede cambiar de opinión más de lo que él puede. Gira sobre sus talones y sale de la oficina.


     


    Pedro sale del edificio varias horas frustrantes y humillantes después. El aire en las calles es terriblemente frío, especialmente sin esa estúpida chaqueta de tweed. La tela impresa en 3-D que Tosh hizo para él no hace nada para protegerlo del frío. El viento lo atraviesa. Si el día fuera mejor, podría encajarlo.


    Arroja su maletín en el asiento del pasajero mientras se sube a su coche. Su teléfono vibra y casi arroja el dispositivo por la ventana.


    Pedro respira… se calma.


    Es un mensaje de Tosh. 


    Mi casa. Ahora.


    Algo de la irritación de Drew se calma. Tosh siempre lo hace sentir mejor.


     


    La puerta de entrada se abre cuando toca el picaporte. Empuja la puerta para abrirla y entra tentativamente. Hay una luz encendida en el otro extremo de la sala de estar. Encuentra a Tosh sentada en el sofá, con las piernas cruzadas a la altura de las rodillas. Parece una reina helada en su trono. Se hace un nudo en su estómago. Algo va mal.


    —Supongo que piensas que eres muy listo, ¿no es así?


    Drew cierra la puerta detrás de él. 


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Conoces a Yancy desde hace cuántos años?


    Oh. Se lo ha dicho.


    —¿Quién más tuvo acceso a mi equipo ayer? —bromea a la defensiva.


    —Bueno. Supongamos por un momento que eso es lo que pasó. ¿Por qué se lo darían a Theo en lugar de vendérmelo a mí?


    Drew se detiene y lo considera con no poca vergüenza. Las cosas no han ido del todo bien y Tosh tiene un buen argumento.


    —Podrían haberse beneficiado más de venderle a alguien a quien le gustaran en primer lugar. ¿Quién se lo enviaría a Theodore Orville?


    —No lo sé —admite en voz baja—. Él dijo que odiaba mi trabajo. No tiene sentido.


    —A menos que te estuviera despistando —comenta Tosh—. Las acciones han bajado. Las ventas de Alice están superando el aspecto clásico porque se niega a salir del pasado. La caza de otros talentos es probablemente lo único que mantiene a flote su empresa.


    —Pero esos son solo rumores…


    —¿Según quién?


    —Theo…


    —Exactamente. ¿Dónde está tu confianza: en tus amigos o en ese viejo y arrugado charlatán que os trata a ti y a las personas más cercanas a ti como una mierda?


    La vergüenza ardiente le recorre el estómago, enrojeciendo su cara. Tosh resopla y se levanta del sofá. 


    —Le debes una disculpa a Yancy.


    —Creo que tienes razón.


    Drew saca su teléfono, solo para que Tosh lo cubra con su mano.


    —Ya he hecho arreglos sobre cómo puedes expiar tu culpa —dice con firmeza quitándole el dispositivo de las manos—. Ve a la sala de juegos y quítate la ropa.


    —Sí, Señora —responde mientras la culpa lo devora de adentro hacia afuera.


    Drew cruza la entrada y entra en la sala de juegos. Esta vez no se hay juguetes. Solo está el collar, que descansa sobre la estructura de madera que parecía ser un banco de azotes. Se desnuda rápidamente y guarda sus pertenencias en la caja reservada para él. Desnudo, sin siquiera una jaula para su clítoris, se arrodilla en el suelo en medio de la habitación. Está expuesto.


    Los minutos pasan.


    El silencio finalmente se rompe cuando naTasha entra y cierra la puerta detrás de ella. Sus pies descalzos caminan hacia él. Drew no mira más allá de sus rodillas mientras ella lo inspecciona. Dos dedos se deslizan bajo su barbilla y levantan su cabeza.


    —Dime tu palabra de seguridad.


    —Rojo, Señora…-


    —Bueno. ¿Y por qué estás aquí?


    —Acusé a mi amigo de robarme—. Drew se atraganta con las palabras.


    Tosh da vueltas detrás de él y recoge el collar. Siente que se lo ajusta alrededor del cuello y comprueba la tensión.


    —Vas a contar tus golpes —le instruye mientras le pone rímel en las pestañas—. -Me vas a agradecer cada uno de ellos. Si cometes un error, comenzaremos de nuevo. ¿Me entiendes?


    —Sí, Señora.


    Satisfecha, Tosh lo coloca sobre el banco. Está frío y es incómodo. Esto va a ser diferente a lo demás que han hecho juntos. No tiene ropa femenina para protegerlo. El rímel hace que sus ojos se sientan pegajosos. Se estremece de anticipación.


    —Lo siento —gime.


    —Eso no lo arregla. Hiciste algo muy malo. Yo decido cuando te arrepientes.


    Drew se estremece y asiente.


    —Buena niña. Empezaremos sin luz—. Las uñas le recorren la piel desnuda y luego desaparecen.


    Hay un ritmo tranquilo.


    TORTAZO.


    Su columna vertebral se arquea en una línea rígida mientras el dolor atraviesa su nalga. Tosh presiona una palma contra su columna y lo empuja hacia abajo contra el banco.


    —No huyas de mí —le regaña.


    Drew asiente y resopla. Él puede hacer esto. Tiene que hacerlo.  Se acuesta y espera.


    —Respira —le recuerda—. En, dos, tres, cuatro. Fuera, dos, tres, cuatro.


    Drew inhala y exhala al mismo tiempo que ella. Tosh suelta su mejilla y lo golpea nuevamente en el mismo lugar. Ella ahueca su palma contra él y golpea en rápida sucesión.


    —¿Cuántas van?


    Mierda. No lo sabe.


    Tosh chasquea la lengua con desaprobación. 


    —Supongo que tendremos que empezar desde el principio, entonces —dice como si fuera un inconveniente menor.


    —Uno…


    —¿Uno qué?


    —¿Gracias Señora?


    —Mejor.


    Ella se toma su tiempo para calentarle el trasero con las manos, frotando el calor. Drew cuenta, se lo agradece y se retuerce. Ella cambia de su mano desnuda a algo texturizado y plano. Ella hace un sonido relajante mientras él se tensa. Respira una vez… dos veces.


    —Vamos a contar al revés esta vez. Empieza desde cincuenta.


    Drew hace una mueca. No cree que pueda aceptar tantos. La paleta texturizada comienza a golpear a un ritmo constante, moviéndose de una mejilla a la otra.


    Cincuenta, cuarenta y nueve, cuarenta y ocho, hasta treinta sin parar.


    De repente, Tosh cambia el ritmo.


    —Veintinueve…


    —No. Todavía no… —reprende—. Espérame. Comenzamos de nuevo.


    Drew se queja. 


    —¡Por favor, Señora!


    —No. Hoy no se trata de ti.


    —C-cincuenta-, cede.


    —Así es.


    Drew inhala temblorosamente, los músculos de sus muslos tiemblan cuando comienzan de nuevo. 


    —Cuarenta y nueve. Gracias, Señora.


    Tosh canturrea cariñosamente mientras provoca el siguiente golpe silbante. Le golpea duro. El aguijón se convierte en un latido profundo cuando Drew aúlla y se agita.


    —¡Cuarenta y ocho… amarillo, Señora!


    —Puedes hacerlo-, le tararea ella.


    Los golpes son más ligeros y rápidos. Él pasa los dedos por sus pies, y cuenta religiosamente, incluso cuando ella se detiene para deshacerse de él. El rímel comienza a correr por sus mejillas. Algo cambia a medida que continúan. La intensidad de la quema se aclara como nubes que se separan en lo alto. Ella podría estar azotando más fuerte que nunca, pero él ya casi no lo siente.


    —Once. Gracias, Señora —respira felizmente.


    —De nada, niña.


    Puede oír el traqueteo del banco debajo de él, pero ahora flota más allá del dolor.


    «Cinco, cuatro…»


    -Ya casi estamos —dice Tosh. Suena distante.


    Definitivamente siente el tercero. El segundo cae al otro lado de su culo magullado. La paleta se asienta uniformemente en ambos y retrocede. Algo de esa sensación de flotar se escapa de su alcance. No puede evitar tensarse.


    ¡TORTAZO!


    —¡Uno! Ah… Mierda… Gracias, Señora. 


    Tosh hace que sienta el dolor más profundamente en sus músculos con manos firmes. Puede oír el crujir de su ropa mientras lo examina.


    —Así. Todo terminado —declara—. ¿Has aprendido tu lección?


    Drew asiente, todavía temblando. Una de sus manos no toca su piel, pero la otra permanece, anclándolo a la realidad. Una manta cubre su espalda y lentamente lo ayuda a sentarse.


    —Hablarás con Yancy mañana. Ahora mismo, solo tienes que estar aquí. Estar. Lo hiciste muy bien, mi niña buena.


    Drew lloriquea, buscando que lo toque. Entran arrastrando los pies a la sala de estar y Tosh lo estira en el sofá, metiendo los pies dentro. Él ve que ella deja su ropa y su teléfono en la mesilla cercana entre parpadeos nublados de sus ojos.


    —Lo siento —murmura.


    Tosh levanta la cabeza y lo besa suavemente. 


    —Lo sé, niña. Solo descansa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 10


     


    Tosh


     


    Mira a Drew dormir la siesta en el sofá, exhausto por su castigo. El apartamento está en silencio, aparte de su respiración, ronca de vez en cuando porque su cara está aplastada contra los cojines. Ella ya ha preparado sus cosas para cuando se despierte, junto con algunas otras herramientas de cuidado posterior que podría necesitar.


    Esta no es la forma en la que Tosh normalmente manejaría un problema. Drew necesitaba que le bajasen los humos, sí, pero nunca antes había mediado un desacuerdo con una paliza. Es una experiencia nueva, a la que Drew respondió maravillosamente. Cuando Yancy le pidió que se encargara de eso, ni siquiera estaban seguros de poder seguir siendo amigos de Drew. Después de los esfuerzos de Drew por hacer las paces, su sumisión voluntaria, Tosh sabe que todo se arreglará con el tiempo.


    Es tan bonito cuando llora, piensa para sí misma, acariciando su pelo. Drew cambia con su caricia y gime en sueños. Tan decepcionada como estaba con él por acusar a Yancy, está muy orgullosa de cómo ha manejado sus azotes.


    —¿Señora? —pregunta atontado.


    Tosh vuelve a acariciar su pelo, pasando las uñas por su cuero cabelludo. Hace un sonido adorable, frotándose los ojos. El rímel se le pega en la mano.


    —¿Lo he hecho bien?


    —Muy bien, cariño —le asegura.


    —… ¿Estamos bien?


    —¿Qué quieres decir?


    Drew se gira para mirarla, todavía envuelto hasta la barbilla en mantas. 


    —Te he decepcionado. No quiero perderte por esto.


    Su corazón se retuerce en su pecho. 


    —Oh, dulce bebé… No, no me estás perdiendo. Planeo retenerte por mucho, mucho tiempo.


    —¿En serio?


    —Mm hm. Estaremos bien. No estoy enfadada contigo.


    —Entonces, ¿en qué nos convierte esto?


    Tosh le sonríe. 


    —Podríamos ser varias cosas. Domme/sumiso, Señora/esclavo, socios.


    Drew se ilumina, los ojos se llenan de calidez. 


    —¿Te gusta tener citas?


    Oh, eso es tan adorable. Ella aprieta la parte de atrás de su cuello. 


    —Hablaremos de eso cuando no estés en el subespacio, bebé. Ahora solo descansa.


    Su teléfono vibra en su muñeca. Tosh se pone de pie y responde, caminando hacia la cocina.


    —naTasha.


    La voz de Neveah le responde al oído: 


    —No vas a creer esto: tienes una llamada de Ashleigh Orville.


    Tosh traslada a Drew a su cama lentamente y lo deja durmiendo allí. Antes de salir por la puerta, le envía un mensaje de texto rápido y le pasa los dedos por el pelo. Lleva una armadura de hielo a la oficina del centro de The Children: lápiz labial rojo intenso, un traje de pantalón agresivo, gafas de sol grandes. Esta es la primera vez que Ashleigh se acerca a ella. Solo puede asumir que tiene algo que ver con la disputa imaginaria de Theodore entre ellos. El joven Orville no especificó de qué se suponía que se trataría esta reunión, pero no se va a arriesgar con él, especialmente porque él le pidió que se reuniera no en la oficina de The Children's, sino en un hotel en el centro. Ella está preparada para cualquier cosa.


    Sus pensamientos todavía están en Drew mientras conduce. Le había pedido que fuera su novia. Si él sigue diciéndolo en serio cuando esté sereno, ella podría aceptarlo. Le toma mucho tiempo volver a concentrarse en los negocios.


    Cuando llega a la recepción, la recepcionista la acompaña a la habitación de Ashleigh. Los pasillos por los que pasa están vacíos, lo cual es extraño para esta hora del día. El único sonido es el chasquido de sus tacones sobre la madera dura. Abre la puerta de la habitación del hotel y entra.


    Ashleigh está de pie junto a la ventana, con los brazos cruzados incómodamente. Parece agotado, cansado. Tosh arquea una ceja. Interesante.


    No habla de inmediato. Tosh se sienta en la esquina de su escritorio y se pone cómoda.


     —Bien. Estoy aquí, Orville. ¿De qué se trata ?


    Ashleigh se gira y se apoya contra el cristal. 


    —Puedes llamarme Ash, naTasha —dice distraído—. Lamento el secretismo. No hace falta mencionar que mi padre no aprobaría que nos reuniéramos.


    —¿Cómo está Theodore?


    Su tono venenoso no se pierde. Ashleigh hace una mueca. 


    —Últimamente no muy bien. He intentado hacerle entrar en razón, pero es terco como una mula. Me preocupa que se vaya al extremo.


    Tosh cruza las piernas, escuchando con leve interés. 


    —¿Dónde entro yo?


    Ella lo ve inquieto por un momento, y luego saca algo de su maletín. Su cuaderno de bocetos. Tosh le tiende la mano, ocultando lo aliviada que se siente de tenerla de vuelta. Ashleigh se lo da y mete las manos en los bolsillos.


    —El tío Mitch y papá tienen un acuerdo desde hace un par de décadas —explica evitando su mirada—. Papá hace la vista gorda ante algunas extrañas transacciones aquí y allá, silencia una indiscreción aquí y allá, y Mitch le proporciona «ideas» para la producción. Si esas ideas provienen de competidores de The Children…— Ashleigh se encoge de hombros.


    —Así que los rumores de plagio son ciertos.


    —No quería creerlos hasta hace poco. El tío Mitchell se está volviendo codicioso. Está gastando los ahorros de papá, y eso es una faena. Papá y él tuvieron una discusión al respecto justo antes de ToFF-E. Supongo que papá decidió que era hora de deshacerse de él y meterme a mí al negocio familiar como es debido. Se suponía que debía reemplazarlo. 


    —Déjame adivinar —Tosh sostiene el cuaderno de bocetos—, tienes algo que ver con esta desaparición.


    Él asiente con vergüenza. 


    —Le dije que lo había perdido. Estaba furioso. La fecha límite para nuestra nueva línea estaba a la vuelta de la esquina y no teníamos ningún diseño. Papá le quitó algunas ideas a uno de nuestros asistentes para compensar. Ahora Mitchell está amenazando con hacerlo público a menos que papá nos elimine a Alex y a mí del testamento y se lo deje todo a él… Esto es un desastre. No sé qué hacer al respecto.


    —¿Qué tiene que decir Alice sobre todo esto?


    —No lo sabe. Papá sabe que él no lo aprobaría.


    —Ella, cariño —corrige Tosh.


    Ashleigh suspira profundamente. 


    —Lo… lo sé. No es fácil cambiarlo después de treinta años. Extraño a mi hermano. Antes éramos inseparables.


    Tosh podría pegarle. En cambio, se quita las gafas y sonríe comprensiva. 


    —Alice no se ha ido a ningún lado. Simplemente está siendo sincera contigo acerca de quién es.


    —No puedo ir con él-lla a cazar como solíamos hacer.


    —¿Por qué no?


    Eso lo desconcierta. Se aparta el pelo de los ojos.


    Tosh se levanta y guarda su libro en su bolso. 


    —Llama a Alice. Lo más probable es que  te extrañe tanto como tú a ella.


    —¿De verdad?


    Ella asiente. 


    —Pero si alguna vez te veo robando mis cosas otra vez, hablaré con la policía.


    Ashleigh se encoge. 


    —Es justo. Gracias por escucharme.


    —Dile a Alice que me llame por lo de tu tío. Haremos algo. Mientras tanto, tengo a alguien esperándome.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 11


     


    Drew


     


    Drew se despierta sintiéndose renovado. La habitación en la que está es extraña, pero huele a Tosh y a sus dos mascotas. El perro está acostado a los pies de la cama. Ya no siente el peso de la jaula entre las piernas. Ve su teléfono descansando sobre sus vaqueros en la mesita de noche. Se estira, echando accidentalmente a Lou en el proceso, y coge su teléfono. Tiene varios mensajes esperándolo. El primero es de Tosh.


    Mándame un mensaje cuando te despiertes para saber que estás bien.


    El siguiente es de Yancy.


    Tosh y yo lo hemos hablado. Arreglado.


    Drew sonríe para sí mismo y comienza a vestirse. Todavía le duele el culo por lo de antes, pero ya no se siente enfermo de culpa. Le gusta cómo se siente, pero su ropa no parece querer quedar bien sobre su cuerpo. Desearía que fuera aceptable para él salir de  casa con uno de los vestidos suaves y elegantes de Tosh. Los pantalones son una molestia hoy.


    Sacudiendo la extraña sensación de cambiarse a su ropa de día en lugar de tacones y volantes, abre su último mensaje, uno de Alan.


    Tío, está pasando algo increíble. Tienes llegar a CoP lo antes posible.


    Drew coge su cartera de la sala y sale disparado por la puerta. Le envía un mensaje de texto a Tosh para hacerle saber que ha cerrado la puerta y se sube a su coche. Sentarse hace que le duelan sus magulladuras. Si no estuviera asustado por el extraño mensaje de Alan, podría ser agradable.


    Conduce hasta el edificio del centro. La zona parece más concurrida de lo habitual. Al entrar en el edificio, ve a reporteros pululando con cámaras y micrófonos. Eso es raro, piensa . No tiene conocimiento de ningún evento de hoy que pueda interesar a la prensa.


    En el ascensor, revisa la web.


    «¡NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA! ¡La conferencia de prensa en TCoP se ha vuelto violenta!»


    Drew frunce el ceño. Las puertas se abren de golpe. Efectivamente, entra al vestíbulo y hay agentes de policía que toman declaraciones de los empleados. Ve a Alan con Zane en una esquina, y a Mitchell, furioso y esposado, escoltado por el codo hasta los ascensores. Mitchell se burla de él mientras lo arrastran. Su pelo y ropa están alborotados, las pupilas dilatadas y desenfocadas.


    Drew los esquiva, confundido.


    —¡Drew!


    Va al lado de Alan mientras la policía dobla su cuaderno y se mueve hacia otro grupo de personas.


    —¿Qué coño ha pasado?


    —No te lo vas a creer. Theodore estaba en medio de un gran anuncio cuando Mitch ha tropezado frente a las cámaras y ha empezado a balbucear sobre una gran conspiración de la moda.


    —Estaba bastante fuera de lugar.


    —Sí, se le ha ido la olla totalmente —coincide Alan—. No era muy coherente, pero cuando Alice trató de escoltarlo fuera del escenario, él la golpeó y la  insultó. Ashleigh se interpuso entre ellos y lo golpeó con un micrófono . Ha sido salvaje.


    —Oh, sí, y querían ver a Drew, ¿no? —agrega Zane.


    —¿A mí?


    —Sí, algo sobre propiedad robada.


    Drew siente que la felicidad gracias a Tosh se evapora mientras la preocupación se arraiga en su estómago. Sigue el dedo que señala Zane hasta la puerta de la oficina de Alice y llama.


    —Adelante.


    Drew abre la puerta. Alice está adentro con su hermano. Hablan en voz baja un momento y luego Ashleigh alborota su pelo y Alice le devuelve el abrazo. Ashleigh lo saluda torpemente mientras sale de la oficina.


    Alice se endereza y se sienta en su escritorio. Sus ojos están hinchados, como si hubiera estado llorando, pero su sonrisa es ligera y sincera. Ella saca algo de un cajón del escritorio y se lo enseña. Su libro. 


    —Mira lo que ha aparecido esta tarde —dice con una sonrisa—. Lo encontraron en el coche de mi tío Mitchell después de su colapso.


    Drew se sienta frente a ella. Y pensar que sospechaba que su amigo lo había cogido…


    —Genial. Me alegro de que lo hayan encontrado.


    —Hablamos sobre qué hacer con tus piezas. Me preguntaba si nos venderías los derechos de producción de unas pocas.


    —¿De verdad?


    —Es lo mínimo que podemos hacer. Son buenos diseños.


    —Guau. Eso es… gracias. —Traga saliva —¿Puedo preguntarte algo que no tiene nada que ver?


    —Por supuesto.


    —¿Cuándo averiguaste tu género?


    Alice sonríe y abre el libro por las páginas llenas de su misteriosa mujer. 


    —Una parte de mí siempre lo supo. Otra parte de mí estaba en negación. Estos me recuerdan a los dibujos que hacía cuando era niña. Siempre me ponía vestidos en mis autorretratos también. Me alegro de que tengas a alguien como Yancy para ayudarte a resolver las cosas.


    Algo que faltaba antes encaja en su lugar. Todavía no sabe muy bien lo que significa, pero le gusta cómo suena. Drew recupera el libro con un incómodo rubor en las mejillas. 


    —Gracias, creo.


    Alice se ríe alegremente y se recuesta en su silla. 


    —Bien. Tengo que volver al trabajo. Papá se niega a asumir la responsabilidad de toda esta debacle, así que estoy en control de daños. Una vez que esto termine, estaré lista para responder cualquier pregunta que tengas.


    Drew se pone de pie de nuevo y sale de la oficina sintiéndose hiperconsciente de sí mismo y de su entorno. Vuelve a su escritorio y hojea su cuaderno, reflexionando. Tendrá que preguntarle a Tosh al respecto.


    Primero llama a Yancy.


    Cuando responde (y le sorprende que lo haga), habla directamente. 


    —¿Has visto las noticias?


    —¿Lo de Mitchell? Sí, acabo de llegar a la oficina. Yo… —Drew traga saliva y se mira los pies—. Sé que ya hablaste con Seño, con Tosh, pero han encontrado mi libro. Mitchell lo había cogido. Me equivoqué al acusarte.


    Hay un largo tiempo de silencio al otro lado de la línea. Le preocupa que Yancy haya colgado.


    —La próxima vez, pregunta, ¿vale? Me habría encantado poder ayudarte si no te hubieras ido así.


    —Lo siento.


    —Estaremos bien, Drew. Primero necesito un tiempo, pero saldrá bien. Me alegro de hablar contigo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Tosh


     


    Tosh ajusta los lazos de su delantal y termina de poner el glaseado con cuidado. Incluso  en la pequeña cocina del apartamento de Drew, las magdalenas parecen y huelen deliciosas. Ella pone sus manos en sus caderas y asiente con la cabeza cuando se abre la puerta. De inmediato, Alan asoma la cabeza por la puerta de la cocina, espiando a la recién llegada.


    —¿Quién es? —Tosh pregunta en voz baja.


    —No pasa nada —responde —soy Yancy.


    Deja su manga pastelera y corre hacia la sala de estar donde Yancy está colocando una bolsa de globos desinflados y una pila de juegos de mesa sobre la mesa. Se endereza y abre los brazos para que ella le abrace con fuerza. La gata de Drew, Cinnabun, frota su cabeza agresivamente contra las espinillas de Yancy, moviéndose hacia adelante y hacia atrás entre sus piernas.


    —Sabía que lo lograrías.


    —Solo tú lo pensabas.


    Tosh sonríe y hace un gesto a los globos. 


    —Ponte a trabajar en eso. Tengo la comida en el horno.


    —Sí, Señora —le responde en un tono atrevido.


     


    Los preparativos se montan mejor entre tres. Ayuda que Neveah haya hecho gran parte del trabajo durante la última semana. Tosh toma las riendas de la situación, enviando a Alan a esconder el coche en la parte trasera del edificio. Mientras tanto, se sienta al lado de Yancy en el sofá decorando regalos e inflando globos.


    —¿Cómo van las cosas entre Drew y tú? —Había aceptado la invitación cuando ella se lo dijo, pero quiere estar segura de con qué está lidiando.


    Yancy se encoge de hombros y ata un globo naranja. 


    —Lo suficientemente bien. Todavía necesito algo de tiempo para estar completamente bien, pero se disculpó.


    Coloca su regalo en la parte superior de la pila y se da la vuelta. 


    —¿Vas a estar bien hoy? Ha pasado algún tiempo desde que tengo pareja.


    —Ya no estamos juntes —responde Yancy, haciendo un nudo en otro globo—. Creo que lograr que Drew comprenda que a veces todavía nos acostamos podría ser la parte difícil.


    Yancy se baja del sofá y lleva los últimos globos a la gran figura en forma de «30» que cuelga del techo.


    Tosh tararea para sí misma y pasa los dedos por la caja envuelta en cintas de color rosa y lila. Lo sabrá pronto.


     


    —Viene —dice Alan mientras cierra la puerta principal de nuevo—. ¡Enciende las luces!


    Emocionada, Tosh manda a Yancy a la escalera y se coloca detrás del sofá.


    Se esconden juntes en la oscuridad y esperan.


    Se escuchan pasos por el pasillo y se detienen frente a la puerta. Los sonidos de la llave deslizándose hacia el interior de la cerradura parecen cacofónicos mientras esperan.


    Drew entra en la casa, deja las llaves y cierra la puerta. Tosh escucha el chirrido de goma y se ríe para sí misma. Ha encontrado los globos. Aprieta a Yancy y Alan en los hombros y aparecen al unísono.


    —¡Sorpresa!


    Drew se sobresalta. Las luces se encienden. Tan pronto como se recupera del susto, comienza a sonreír y Tosh sabe que tomaron la decisión correcta. Deja caer su maletín y cruza la habitación a grandes zancadas. Hoy lleva su chaqueta personalizada y una camiseta negra con la parte superior blanca. Tosh acepta el abrazo y le devuelve el apretón.


    —Feliz cumpleaños, niña —ronronea en su oído.


    Drew se estremece en su abrazo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Drew


     


    —Mal. ¡Bebe! —grita Drew.


    Alan gime y vuelve a tirar. Sacude la cabeza y grita cuando baja la bebida.


    El resto vitorea y Drew saca una ficha. Mueve las manos mientras Yancy prepara la siguiente ronda.


    La fiesta sorpresa lo había pillado completamente desprevenido. Alan tiene una llave para cuidar de Cinnabun, pero Drew nunca antes había pensado que podría usarse para irrumpir en su apartamento y redecorar. Su espacio ha pasado de monótono y sin inspiración a fresco y festivo. Serpentinas rosas cuelgan de la barra de desayuno y de los altavoces. Le gusta la sorpresa. Es solo una forma más de que Tosh tome el control de su vida. Conocerla lo ha cambiado todo. Nunca se habría atrevido a probarse ropa de mujer. Ninguna de sus fantasías, ni siquiera las más ilícitas, se comparan con las cosas que Tosh le hace.


    Sin embargo, hay algo que necesita decirle y le preocupa que pueda cambiar su relación. Drew no quiere perderla. Solo han estado divirtiéndose juntos un par de semanas y él ya sabe que no puede prescindir de ella.


    El primer juego de beber acaba y deciden pedir pizza y abrir regalos. Se da cuenta de que Tosh coge uno de la pila y lo desliza detrás de su espalda. No le pregunta por qué, pero la curiosidad lo quema por dentro. Si no estuviera tan nervioso por su noticia, iría a preguntarle qué tenía de especial esa caja en particular.


    Alan y Yancy coquetean a medida que avanza la noche. Es adorable verlos. Es casi como si hubiera dos fiestas diferentes en su salón. Drew se inclina hacia Tosh, animado por su presencia y su perfume floral. Es una buena noche. No quiere que las cosas cambien y, aun así, sí quiere.


    Tosh parece darse cuenta de su malestar y finalmente le hace un gesto a Yancy. Hay un momento de comunicación silenciosa entre ellos, y luego Yancy se inclina y susurra algo en el oído de Alan que hace que sus ojos se agranden cómicamente. Drew sonríe levemente y los mira despedirse apresuradamente y salir corriendo por la puerta, tomados de la mano. El teléfono de Alan se desconecta del altavoz Bluetooth de la cocina y la música se para.


    En ese momento, el silencio se vuelve dominante rápidamente. Tosh acaricia su pelo con las uñas. 


    —¿Vas a decirme qué tienes en la cabeza?


    Él se tensa… luego suspira. No sirve de nada alargarlo más. Ella siempre sabe cuándo le pasa algo.


    —… ¿Por qué estás conmigo?


    Tosh no responde de inmediato. Drew se recuesta contra su pecho, sintiendo el latido de su corazón bajo su mejilla, firme y tranquilizador.


    —¿Por qué me lo preguntas?


    —Hablé con Alice cuando me dio mi cuaderno de bocetos. Dijo algo que me hizo pensar y… solo necesito saberlo.


    —Veo potencial en ti —dice después de un segundo—. Quiero sacarlo. Necesitas una mano firme que te guíe.


    Drew siente que se le arde la cara. Le gusta cómo suena eso, pero tiene que preguntarse si tienen la misma visión.


    —¿Por qué, cari? ¿Qué te preocupa?


    La aprieta alrededor de las costillas, con el estómago hecho un nudo. 


    —Me gustan mucho las cosas que hacemos. Ser femenino me hace sentir bien.


    —Mereces sentirte bonita —tararea por encima de él.


    —¿Y si… quisiera ser femenino todo el tiempo?


    —Nada te lo impide, cariño. Puedes ser una chica bonita todo el día conmigo.


    Ella está no se está dando cuenta, está seguro. Drew respira entrecortadamente. Es la hora. 


    —… ¿Qué pasa fuera de los momentos de juego? ¿Como en el trabajo y esas cosas?


    Tosh le pasa las uñas por la espalda suavemente. 


    —Bueno, tienes que ser decente en el trabajo —dice con una sonrisa que él puede sentir en su sien—. ¿Qué estás pidiendo, niña? Necesito que uses tus palabras.


    —Creo… creo que soy una chica. Y tengo miedo de que no quieras quedarte conmigo si ya no soy un mariquita.


    —¿Quién dice que no puedes ser una niña y una mariquita? Solo mira a Yancy. A veces es ambos.


    La emoción brota de su garganta. Él gime y se hunde en su pecho. Ella no lo va a dejar. Tosh inmediatamente lo acerca a su pecho con más seguridad.


    —Eres mi buena chica —le dice al oído—. Creo que es hora de darte mi regalo de cumpleaños.


    Se oye un crujido de papel de envolver y pone una caja en el regazo de Drew. Las delicadas cintas de color lila y rosa se enrollan alrededor del lazo en la parte superior. No es grande, tal vez el ancho de una mano y unos centímetros de profundidad. Sin sollozar, tratando de contener un repentino estallido de lágrimas, Drew desenreda el envoltorio. Dentro hay una caja de rompecabezas, similar a la que le envió con la chaqueta adentro.


    Las manos seguras de Tosh sostienen las suyas y lo ayudan a abrir la caja. Anidado en raso azul hay un collar de cuero blanco. Hay un corazón de metal en su centro que dice «nT.» Lo traza con dedos temblorosos.


    —Quiero hacerte mía —ronronea Tosh. Ella le acaricia el cuello mientras continúa—. En la vida, en la perversión, en la cama. Con esto, me pertenecerías y te pediría que pusieras toda tu confianza en mí. Serías mi puta marica de noche y mi niña buena de día. ¿Qué dices, pequeña?


    Drew llora mientras ella acaricia su pelo. Podría ser una mujer, como en sus dibujos. No habría necesidad de ponerse la ropa de hombre que odia y de sentirse incómodo día tras día. Él podría ser ella y darle a Tosh todo el control.


    —Sí, Diosa —suplica ella, probando cómo se siente al pensar en sí misma como mujer. Se siente aliviada, al soltar una tensión que no se había dado cuenta de que había estado cargando durante años—. Yo soy tu chica…


    —Mi buena chica —asiente Tosh—. Arrodíllate para mí.


    Drew se desliza del sofá sobre sus rodillas. Ella mira a Tosh con admiración.


    Su Ama saca el collar de la caja y lo abre. Lo coloca con cuidado alrededor del cuello de Drew, diciendo: 


    —Con este collar te declaro mía. Úsalo con orgullo.


    —Sí, Diosa…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Epílogo – Tosh


     


    Hay una carta con el nombre de Drew esperándola en el buzón cuando regresa al apartamento. La dirección del remitente dice que es de la clínica de reasignación de género de la que estaban esperando recibir noticias. Tosh sonríe . Drew ha estado esperando pacientemente noticias sobre sus hormonas. Ella estará encantada de leer lo que haya en este sobre.


    Tosh se dirige al ascensor y le envía un mensaje de texto a Yancy sobre el próximo lanzamiento de la línea exclusiva de enby antes de distraerse. Volver a casa con Drew suele provocar eso la mayoría de los días.


    Neveah se encarga de todo. Todo lo que necesitas hacer ahora es relajarte y aparecer.


    La respuesta de Yancy llega justo cuando mete la llave en la puerta. Oye movimiento que le dice que Drew ya está en casa. Tosh sonríe .


    Eso para ti es fácil decirlo. Esto es muy importante para mí.


    Ella envía un emoticono atrevido y abre la puerta del apartamento, lista para relajarse. Vivir juntas había sido una buena decisión para ambas. Drew se ocupa de las cosas de la casa con ropa bonita y Tosh maneja el aspecto financiero de su relación. Nunca sabe muy bien qué esperar de Drew cuando llega a casa. Su novia dese hace varios meses ahora es extremadamente creativa y tiene acceso completo a su creciente colección de juguetes.


    Lou ladra mientras abre la puerta, atrapada en el dormitorio por una puerta para bebés. Deja caer su bolso y su abrigo sobre un sillón y mira a Drew. El esmalte de uñas se encuentra en la mesilla junto a su dildo rojo, el pene erguido, orgulloso y erecto, listo para usarse. Sus uñas aún deben estar húmedas si el esmalte no está lejos. Tosh acerca su pie con zapato de tacón entre las manos pintadas de Drew. Drew se sienta lo suficiente para besar su zapato con reverencia y se inclina una vez más.


    —¿Con quién estoy hablando hoy —pregunta con voz autoritaria—, con la novia o con la puta marica?


    —Con tu puta marica, Señora.


    Ella esperaba esa respuesta. Se sienta en el sofá y acaricia el dildo vibrador, pensando cómo disfrutar hoy de la sumisión de Drew. 


    —Desnúdate y preséntate —ordena.


    Drew inmediatamente se sienta y comienza a desnudarse. Se quita la falda, las bragas, la blusa y el sujetador, hasta que se queda con una peluca y en tacones. La jaula para el pene que siempre lleva y su collar de cuero quedan perfectos juntos. Tosh coloca los dedos de los pies debajo de la jaula, presionándola contra los testículos de Drew hasta que gime.


    —Acepto tu tributo. Puedes chupar mi pene.


    Drew lloriquea agradecido y toma el arnés, arrastrándose de rodillas. Sostiene las correas con cuidado, evitando estropearse las uñas. Tosh se resiste a reír en voz alta. En qué bonito aprieto se ha puesto su puta. No hace nada para ayudar a Drew a ponérselo.


    Cuando el consolador se coloca en su lugar entre sus muslos y las correas han sido ajustadas, pasa los dedos por el pelo de Drew y tira de ella con experiencia. Se queda en su lugar y la mariquita gime. Hoy está necesitada. Bueno. Tosh abre los labios y se pasa el pulgar por el pintalabios. Eso deja manchas de maquillaje en su piel. Perfecto.


    —Estás tan guapa, toda arreglada para mi placer —balbucea—. Veamos cómo podemos destrozarte.


    Tira a Drew hacia abajo y fuerza su pene en la boca de su putita. De inmediato, Drew se atraganta, pero no se aparta. Ella ha estado practicando. Tosh se permite una sonrisa de lobo y comienza a follar la boca de Drew con caricias profundas y duras. No pasa mucho tiempo antes de que las lágrimas se acumulen en sus ojos y comiencen a correr por sus mejillas en gruesas rayas negras. Tosh pasa los dedos por las marcas y se ríe.


    —Mi puta marica —gime—. He invitado a algunas amigas  esta noche. Vas a ser una buena puta y les servirás a cada una de ellas, ¿entiendes?


    —A-ajá —llega la respuesta confusa.


    Tosh empuja en la garganta de Drew y hace que  se ahogue antes de quedarse quieta. 


    —Buena niña. Ahora, haz que tu Diosa se corra y da placer a mis amigos, y así yo consideraré dejar que te corras cuando hayamos terminado.


    Un gemido tenso sale de entre sus piernas. Las uñas de Drew todavía están húmedas. Su boca está ocupada. Está empezando a comprender la imposibilidad de la tarea que tiene por delante. Tosh se ríe y acaricia su mejilla con amor.


    —Esa es mi buena puta.


     


    Esa noche yacían enredadas en la cama, Drew parecía absolutamente destrozada en sus brazos. Todos los amigos se han ido a casa, dejando bocadillos y salsa que prueban que han estado aquí. Drew sostiene su carta cerca de su pecho, todavía acariciando las palabras en la página.


    —Voy a recibir mis hormonas. Ni siquiera me lo creo todavía.


    —Dale tiempo, niña —responde Tosh—. Lo harás.


    Drew mira hacia arriba y atrapa su boca en un suave beso.


    —Te quiero, Señora.


    —Yo también te quiero, Drew —tararea Tosh afectuosamente—. Ahora duerme un poco. Quiero jugar con tu coño antes de irme a trabajar por la mañana.


    Drew ríe con entusiasmo y se acurruca más profundamente en sus brazos con la carta arrugada entre ellos.
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